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G R U P O  V I I

O M PREN D E el grupo VII minerales de hierro que 
gozan de la propiedad de ser m agnéticos, es de­
cir, atraibles por un imán, ya naturalmente o ya 
después de calentados fuertemente al soplete.

Su brillo es metálico o casi metálico y en m uchos casos, 
pero con gran frecuencia, no lo es; son infusibles o difícilmen­
te fusibles al soplete y no son maleables.

Suelen encontrarse la mayor parte de ellos juntos en los 
mismos yacimientos y a veces son difíciles de diferenciar a 
primera vista.

En una escuela no deben faltar ejemplares de magnetita, 
olígisto y limonita, el primero com o tipo de cuerpo natural­
mente m agnético (a veces es un imán natural) y los otros dos 
por su im portancia industrial.

A pesar de que se presentan con frecuencia sin brillo m e­
tálico, los estudiamos todos aquí por sus relaciones de yaci-



miento, sin perjuicio de incluirlos otra vez entre los de sin 
brillo.

Cuadro para e! reconocimiento de los minerales del grupo VII

lnsolubles en el ácido clorhídrico........... ILMENITA
Solubles en el ácido clorhídrico.............  1

1 .—Desprenden cloro al disolverse en el
ácido clorhídrico hirviendo.......................  FRANKLINITA
No desprenden cloro al disolverse en
el ácido clorhídrico........................................ 2

2 .—Magnético antes de calcinado al soplete. MAGNETITA 
Magnético después de calcinado al so-
p íete .....................  . ; . . .  .............................  3

3.—Raya roja o rojiza.................................  OLIGISTO
Raya amarillo-parda.............................. 4

4 .—Brillo casi siempre no sedoso: estruc-
tura rara vez fibrosa ...................................  LIMONITA
Brillo sedoso; estructura fibrosa ...........  GOETHITA

I L M E N I T A

Caracteres.—Es un titanato férrico, de color negro de hie­
rro, con raya pardo-negra y brillo metálico poco intenso. Du­
reza: 5 a 6. Densidad: 4'6 a 5'3.

Es algo magnético, aunque poco, en estado natural, pero 
se hace magnético calentado a la llama de reducción; es infu­
sible al soplete.

Yacimientos. — Se le encuentra en estado m icroscópico en 
varias rocas eruptivas de la provincia; tal en LAGO, PO LA , 
LOM ES, CELÓ N , P R E S N A S , PINIELLA y CERECEDA  
(Allande), SALA VE, CAM PO S y CIERVA (Tapia), SELVIE- 
LLA (Miranda) y LOZANA (Piloña).

Otros datos.—Es mineral que muy raram ente se encuentra 
en ejemplares visibles a simple vista; recibe también los nom ­
bres de crichtonita, menacaníta y hierro titanado.



F R A N K L I N I T A

C arcteres.— Es un ferríto ferroso, casi siempre con m an­
ganeso y cinc, de color negro de hierro, con raya pardo-rojiza 
y brillo m etálico. Dureza: 5’5 a 6 ’5. Densidadad: 5 a 5’2.

Se hace m agnético a la llama de reducción, es soluble en 
el ácido clorhídrico desprendiendo cloro.

Yacim ientos.— Se le ha encontrado en las minas de hierro 
de O LLO N IEG O  (Oviedo); es algo m agnético.

M A G N E T I T A

Caracteres.— Es un ferrito ferroso, de color negro de hie­
rro , con raya negra y brillo m etálico poco manifiesto. Dureza: 
5 ’5 a 6'5. Densidad: 4 ’9 a 5’2.

Es siempre m agnético y con frecuencia puede atraer al hie­
rro y al acero siendo entonces el im án natural.

Suele presentarse cristalizado en octaedros sencillos o ma- 
clados, pero más frecuentemente lo hace enm asas com pactas  
o granudas de estructura lam inar.

Es muy difícilmente fusible al soplete; reducido a polvo se 
disuelve muy lentamente en el ácido clorhídrico; si a la diso­
lución añadimos am oniaco se produce un precipitado negro 
verdoso que se enrojece lentamente.

Yacim ientos.— Existe en Asturias una región en donde la 
magnetita es conocida de antiguo, pues ya Plinio hace men­
ción en ella de la piedra im án; comprende esta región los fi­
lones de CELLEIRO  y CA M PO S (Tapia), que están en piza­
rras inmediatas a las rocas eruptivas de SALAVE.

Algunos autores afirman que las brújulas de las em barca­
ciones que pasan cerca de la costa (hasta unas 7 millas) se al­
teran por la acción de est ¡ yacim iento.

Las pizarras de las sierras de RONDA y PEN O U TA  y las 
de ARMAL Y SANTA EULALIA (Boal) que están en contacto  
con el granito presentan granos m icroscópicos de m agnetita.



En DOIRAS (Boal), se encuentra con la limonita; en P O R ­
CIA (El Franco y Castropol) existen criaderos de magnetita 
en las pizarras, con un rendimiento de cerca de un 50 por 100; 
en PEÑAVERDE (Piorno, San Martín de O seos), aparece con 
mispíquel y galena; en RIO D EPO R C O S y PEN ED ELA (Se­
na, Ibias) es de estructura granuda, a veces con caras cristali­
nas; tuertes Acevedo la cita de dicha parroquia de SENA con 
galena y blenda.

En la CUESTA DEL M OURO y en la mina «Esperanza» 
(Soto de los Infantes, Salas) está enclavada en oligisto con un 
50 a un 60 por ciento de hierro.

Se encuentran cristalitos muy pequeños y perfectos de 
m agnetita diseminados en unas pizarras de SO TO  DE LUIÑA 
(Cudillero); en COVADONGA (Onís), es de estructura gra­
nuda.

Merece mencionarse aquí el PICO  DE VENTANA, situa­
do a unos 3 kilómetros al S. de Salas, el cual es magnético,- 
aunque al exterior no presenta más que una arenisca roja, no 
sería difícil que en su interior existiese magnetita.

Otros datos.—Este mineral ha llamado la atención desde 
muy antiguo por sus propiedades magnéticas: cuando presen­
ta polos es el imán natural o piedra imán.

O L I G I S T O

Caracteres. —Oxido de hierro, de colores muy variados, 
pardos a negros, a veces rojizos y otras irisados, pero siempre 
con un aspecto especial de mineral de hierro; raya roja, más o 
menos parda; brillo metálico, casi métalico y aun mate. Du­
reza: 5'5 a 6’5. Densidad: 4’9 a 5'3. Se presenta a veces crista­
lizado, pero más frecuentemente lo hace en masas com pac­
tas, fibrosas, laminares, granudas, escamosas y aun terrosas.

Se hace magnético a la llama de reducción; es infusible al 
soplete; al calentarle tom a color oscuro que se hace rojo al 
enfriarse. Es soluble en los ácidos nítrico y clorhídrico, solu­
ción que con el am oniaco precipita hidrato férrico gelatinoso 
y rojizo.



Yacim ientos.— Son muy frecuentes en Asturias los óxidos 
de hierro, aunque más abundante la limonita que el oligisto y 
la m ayor parte de las veces se presentan m ezclados.

Son menos abundantes en los terrenos cám bricos y m ucho  
en los silúricos, sobre todo en las pizarras; en los terrenos de­
vónicos alcanzan gran desarrollo las areniscas ferruginosas 
que, en algunos sitios, pasan a mineral de hierro explotable; 
también se encuentran estos minerales en los terrenos carb o­
níferos; no citam os ahora su distribución por que lo harem os 
al hablar de la limonita, m ucho más abundante en ellos.

Entre las variedades de oligisto se encuentran en A sturias 
las siguientes:

Oligisto cristalizado.—En la carretera de Ibias, cerca de 
PEÑ A  B E LO S A  se encuentran cristales alargados, negros, de 
intenso brillo m etálico, algunos con irisaciones.

Oligisto especular.—En forma de láminas brillantes. En 
CO LUNG A, LA TO RES (Oviedo), MUÑALEN (Tineo), CA S- 
T R O PO L, PEÑ A  B E LO S A  (Ibias).

Oligisto m icáceo, formado por pequeñas laminillas o es­
cam as brillantes que se adhieren a los dedos. En PEÑ A  B E -  
LO SA  (ibias), SAN MARTIN DEL V ALLEDO R (Allande), 
PIÑ ERA y LAS M ORTERAS (Tineo) y EL G LO B O  (A rance­
do, El Franco), en FU EN TES (Montañas, Cangas del N arcea) 
se encuentra reducido a un polvo brillante.

Hematites fibrosa.— En COLUNGA; en la sierra de C U E ­
RA (Llanes) es de herm oso color rojo de hígado,

Oligisto oolítico, formado por granitos redondeados; en 
CANDÁS (Carreño) hay un banco de 5 a 10 m etros de espe­
sor de esta variedad; también se encuentra a veces en las m i­
nas de LLUM ERES (Gozón), en SAMA (Langreo), ALM A­
GRERA (Lena), VALLE DE LA FO Z (Morcín).

Oligisto estalactítico.—En C A ST R O PO L se encuentran  
formaciones estalactíticas en forma de alambres huecos ter­
minados por un engrosamiento.

Hematites rojas com pactas . —En ALLES, RU EN ES y C A ­
RA V ES (Peñamellera Alta), VIDIAGO (Cabrales), C A N G A S  
DE O NÍS, RIBAD ESELLA, LLANES, CO LUNG A, TO R N ÍN



(Villaviciosa), AREN AS y V A LD ESO TO  (Siero), CAM PO  DE 
C A SO , LO S V EN ER O S y SAMA (Langreo), VALD ECUN A  
(Mieres), PELÚ G A N O  (Aller), VALLE DE LA FO Z (Morcín), 
sierra del N A R A N C O y TRUBIA  (Oviedo), TR A SPEÑ A , TA ­
JA, URRIA y VILLAM AYOR (Teverga), LA G O  DE LA C U E­
VA (Som iedo), BELM O N TE (Miranda), LA PEÑ A  (Soto de 
los Infantes, Salas), YER B O  (Tineo), SEN A  (Ibias).

La coloración de estos minerales suele ser muy distinta, pe­
ro todos con un tinte rojo m ás o menos pronunciado; casi to ­
dos los ejemplares de estos lugares no suelen ser puros, sino 
m ezclados con otros minerales, especialmente sílicey lim onita.

La lista anterior es muy incom pleta por la gran profusión 
de yacim ientos de este mineral.

Ocre rojo, o almagre: es terroso de color rojo y puede ser­
vir para pintura. En LA G O  y otros lugares del V ALLED O R  
(Allande), en la parroquia de SEN A (Ibias), CABRUÑ ANA  
(G rado).

L I M O N I T A

Caracteres .—O xido de hierro hidratado, d ecolores muy 
variados, de tonos am arillos, pardos y aun negros, a veces 
con irisaciones, pero casi siempre con aspecto especial de m i­
neral de hierro; brillo mate o casi m etálico; raya am arillenta, 
más o menos parda. Dureza: 5 a 5’5. Densidad: 3'6 a 4.

N unca se presenta cristalizada y lo hace en m asas de as 
pecto muy variado: com pactas, terrosas, aveces fibrosas, etc.

En el tubo cerrado da agua; se funde muy difícilmente al 
soplete; calentada a la llama de reducción se hace m agnético, 
es soluble en el ácido clorhídrico.

Procede de la descom posición e hidratación de otros mi­
nerales de hierro y a veces es de origen orgánico; por esto úl­
timo es muy frecuente en las filtraciones y charcas proceden­
tes de las huertas, form ando com o una m asa gelatinosa de 
color pardo am arillento recubíerta de una película casi siem" 
pre irisada.



Yacim ientos.— Señalar yacimientos de limonita en A stu­
rias es casi señalar la provincia entera, pues raro es el punto 
donde, más o menos pobre, no se encuentre este mineral de 
hierro.

Los yacimientos de los terrenos cám bricos (la m ayor parte 
en las calizas) no son abundantes, señalándose entre los prin­
cipales los de la parroquia de SENA y limítrofes (Ibias), los 
del m onte BIEIR O S (San Martín de O seos), con arcilla y par­
tículas de m ica, así com o los de LAS CAM PAS (Castropol); 
los de FR ESN ED O  (El Franco), PIC O  DE MIRANDA (Nie- 
res, Tíneo) y ANTOÑANA y BO IN Á S (Miranda) pertenecen 
a estos terrenos.

Los yacimientos silúricos son casi todos arcillosos arm an­
do en su m ayor parte en unas pizarras, llamadas por los geó­
logos pizarras de Luarca, por encontrarse en esta localidad: 
son de notarlas fajas déla SIERRA D ELFAEDAL (Tineo y S a­
las), las de S. JUAN  DE M OLDES (Castropol), B O A L y  DOI- 
RAS (Boal), M OHIAS (Coaña), CUDILLERO, etc.; m uchos 
de estos yacim ientos van mezclados con minerales de m anga­
neso.

Los principales yacimientos de hierro están en los terrenos 
devónicos, radicando en las areniscas rojas que a veces están 
tan cargadas de hierro que son explotables; la zona princi­
pal se extiende desde PU ER T O  VENTANA (Teverga) hasta la 
ensenada de LLUM ERES (Gozón) con una riqueza del 30 al 40 
por 100, siendo unas siete las capas de mineral; los m ás no­
tables yacimientos son los de Q U IRÓ S con mineral de buena 
calidad, CASTAÑ ED O  (Sto. Adriano), LLUM ERES (Gozón), 
sierra del NARANCO (Oviedo), BA YO  (Grado), etc.

Fuera de las areniscas hay criaderos en la región de PR A - 
VIA, SO TO  DEL BA R C O  y AVILES.

En el terreno carbonífero hay, aunque pocos, algunos ya­
cimientos de hierro; tales son los del cordal principal de LE­
NA, los de FELEC H O SA  (Aller), LO RIO  (Laviana), GRAN- 
DOTA (Oviedo), ARAMO, VALLE DE LA FO Z (M orcín), etc.

En el terreno cretáceo de PIEDRAM UELLE, SO G RA N - 
DIO y EL CALDERO (Oviedo) y en el de BEND ICIÓN , ARE-

2



ÑAS y ARAMIL (Siero), se encuentran pequeños yacimientos 
sin importancia industrial.

Entre las principales variedades de este mineral existen en 
Asturias las siguientes:

Limonita oolítica, en granos redondos, pequeños, com o  
huevos de pescado; se encuentra en el VALLE DE LA FO Z  
(Morcín), TELLEDO (Lena) y TRUBIA (Oviedo).

Etites o piedra de águila, en masas globulosas huecas, 
m uchas veces con un núcleo suelto en su interior, por lo 
que suenan al agitarlas: en la Universidad de Oviedo existía 
un ejemplar del NARANCO y entre los cantos rodados del 
río Narcea en CANGAS encontré uno roto.

H ierro píceo o stilpnosiderita, de color negro, com pacta  
y de aspecto vitreo: poseo un ejemplar de la parroquia de S E ­
NA (Ibias) y otro de la de S. VICENTE (Salas).

Ocre amarillo, variedad terrosa que puede ser utilizada 
com o pintura amarilla; en LAS CALDAS (Oviedo) y SENA  
{Ibias).

Limonitas compactas o hematites pardas, se presentan 
muy variadas en cuanto a forma y color; son muy abundan­
tes y solamente citaré aquellos lugares de donde poseo ejem­
plares buenos: talessson LAGO D E L A  CUEVA (Somiedo), 
CERNÍAS (Allande), ANDINA (Arancedo, El Franco), parro­
quia de SENA (Ibias), SO TO  DE LO S INFANTES (Salas), 
Y E R B O  (Tineo).

Otros datos.—Asturias es un país ricamente dotado de los 
dos últimos minerales citados hasta el punto de que sus ya­
cimientos se consideran como una de las reservas de hierro 
de España para cuando se agoten las actualmente explotadas, 
más ricas y de más cóm odo arranque.

La industria minera del hierro alcanzó en Asturias a 50900 
toneladas valuadas en 672600 pesetas en el 1931, producción  
pequeña com parada con la total de España que en el mismo 
año subió a 3190200 toneladas por un valor de 48728000 pese­
tas; esta producción asturiana de hierro ha ido disminuyendo 
en conjunto, pues en el año 1913 fué de 186000 toneladas y el 
1929 todavía era de 105000 toneladas.



El digisto y la limonita suelen ir muy mezclados aun en el 
mismo ejemplar y su aspecto en muchos casos suele ser muy 
semejante, pero los distingue muy fácilmente el color de la ra­
ya, más o menos roja en el d igisto  o hematites roja y amari­
lla en la limonita o hematites parda.

G O E T H I T  A

Caracteres.—Hidróxido de hierro, de color negro, pardo 
o broncíneo, con raya pardo-amarillenta y brillo aterciopela­
do o sedoso, casi metálico. Dureza: 5 a 5’5, Densidad: 3’8 a 4’4.

Se presenta generalmente en agregados filamentosos o en 
masas fibroso-radiadas. Da agua en el tubo cerrado y es solu­
ble en el ácido clorhídrico.

Yacimientos.—Poseo un ejemplar de la parroquia de S E ­
NA (Ibias) con estructura fibroso-radiada, de color pardo- 
amarillo y muy deleznable. En unas rocas eruptivas de SA­
LA VE (Tapia) se le encuentra incluido en forma de cristalitos 
alargados m icroscópicos. ,

Otros datos.— Es un mineral que procede de la descompo­
sición de otros de hierro con los que se suele encontrar y de 
los que es difícil a veces diferenciarlos, sobre todo de la limo­
nita, aunque ésta no suele tener el brillo sedoso, ni la estruc­
tura fibrosa de la goethita, que le ha valido el nombre de hie­
rro acicular.

G R U P O  V I I I

Comprende este grupo minerales de m anganeso, con bri­
llo metálico a casi metálico (aunque a veces se presentan sin 
brillo o con él no metálico), infusibles o poco fusibles al so­
plete y todos ellos de colores oscuros y aun negros.

RECONOCIM IENTO DEL M ANGANESO.—Puede reco­
nocerse por medio de las perlas de bórax que a la llama de 
oxidación adquieren un color violeta, usando poca cantidad 
del mineral.



Es también muy fácil el reconocimiento con el carbonato 
de sosa: el mineral reducido a polvo y mezclado con el carbo­
nato da sobre el carbón, sometido a la llama de oxidación; una 
masa vitrea de color verde, que se decolora a la llama de re­
ducción; puede emplearse también el bicarbonato de sosa.

En general son difíciles de diferenciar unos de otros por 
ser sus caracteres físicos muy semejantes.

Muchos de ellos se encuentran en Asturias unidos a mine­
rales del grupo anterior por lo que dan también las reaccio­
nes del hierro; conviene, pues, observarlos con mucho cui­
dado.

En una escuela asturiana no debe faltar la pirolusita por 
.su abundancia e importancia industrial.

Cuadro para e¡ reconocimiento de los minerales del grupo Vlil

Humedecido con ácido clorhídrico y calen­
tado directamente da a la llama color
verde am arillento .......................................... PSILOMELANA

No da color a la llam a..........................................  1
1 .—D esprenden oxígeno  en el tubo cerra­

do (1 )  2
No desprenden o x ígen o ............................. 3

2 .—En el tubo cerrado desprende agua  que
se condensa en sus paredes........................  MANGANITA
No desprende a g u a ...................................... PIROLUSITA

3 .—Raya pardo-rojiza ........................................  HAUSMANITA
Raija pardo-negra  .. .................................  BRAUNITA

P S I L O M E L A N A

Caracteres.—Mezcla de óxidos de manganeso, bario y 
otros metales, hidratados; de color gris oscuro azulado a ne-

(1 ) S e  re co n o ce  introduciendo una astilliía con la punta en ignición; si 
h ay  oxígeno se aviva la com bustión.



gro, con raya pardo-negruzca y brillo m ate o casi m etálico. 
Dureza: 5 a 6. Densidad: 4'1 a 4 ’9.

En m asas concrecionadas, com pactas, arriñonadas, esta- 
lácticas, etc. Decrepita al soplete; humedecida con ácido clor­
hídrico com unica a la llam a color verde-am arillento debido 
al bario; se disuelve en ácido clorhídrico desprendiendo cloro  
reconocible por el olor.

Yacimientos. — Se le encuentra con otros óxidos de m an­
ganeso y hierro,- se la ha citado de LLAN ES acom pañando a 
otros minerales de este metal.

M A N G A N I T A

Caracteres .— H idróxido de m anganeso, de color gris de 
acero a negro, con raya pardo-rojiza oscura y brillo m etálico, 
empañado a veces por la form ación superficial de pirolusita. 
Dureza: 3 ’5 a 4. Densidad: 4 ’2 a 4 ’4.

Se presenta cristalizado o con estructura colum nar, gra­
nular o estalactítica; calentado en el tubo cerrado da oxígeno 
y desprende agua transform ándose en pirolusita; se disuelve en 
el ácido clorhídrico desprendiendo cloro.

Yacimientos.— Este mineral llam ado también acerdesa ha 
sido encontrado en algunos yacim ientos de pirolusita; en el 
Museo de Ciencias N aturales de Madrid hay un ejemplar con  
cristales alargados procedente de GIJÓ N.

P I R O L U S I T A

Caracteres .— Bióxido de m anganeso hidratado, de color  
negro o gris oscuro y brillo casi m etálico; raya oscura a ne­
gra. Dureza: 2 a 2 ’5. Densidad: 4 ’75.

Se encuentra en m asas com pactas, fibrosas o dendriticas, 
que m anchan los dedos de negro; en el tubo cerrado despren­
den oxígeno; se disuelve en el ácido clorhídrico desprendien­
do cloro.

Yacimientos.— Existen en Asturias dos principales zonas



m anganesíferas: una oriental, en las inm ediaciones de la cali 
za carbonífera y el cretáceo, a la que pertenecen los criaderos  
de los concejos de PEÑ A M ELLER A  ALTA y BA JA , C O L U N - 
G A, C A B R A L ES, LLA N ES, C A N G A S D E O N ÍS, O N ÍS y RI- 
BA D ESELLA , y otra occidental com prendida entre LU A RCA  
y C U D ILLERO  y que se extiende hasta CA N G A S D EL NAR- 
CEA , en las calizas cám bricas, m ezclada con  m inerales de 
h ierro .

Entre los puntos de donde se ha citado están los siguien­
tes: A LEVIA y A BA N D AM ES (Peñam ellera B aja) en cantos  
sueltos; B E R O D IA  y P Ó O  (Cabrales); en V EG A  DE CO IN E- 
YA  (C angas de O nís) se presenta en cantos rodados con óxi­
dos de hierro: en CO V A D O N G A  (O nís), M IER ES, C A B R U - 
ÑANA (G rado), LO M A  DE E S C A M P L E R O  (Las Regueras)^ 
en B R IE B E S  (Luarca) donde es muy com pacta y tenaz y en 
M UÑAS y CADA V ED O  (Luarca) y A RTED O  y LUIÑA (Cu- 
dillero), se presentan depósitos irregulares con zonitas de pi- 
rolusita en m asas de lim onita; en la SIER R A  D E TIN EO  se  
presenta im pura con m ucha lim onita.

En las zonas descritas se encuentran muy a menudo pe­
queñas vetas y m anchones de este m ineral; es muy frecuente  
que los planos de separación de las ro cas de esta región ten­
gan unas m anchas negras que afectan la form a de m usgos  
(form as dendríticas) debidas a este m ineral.

Otros datos. —Es el principal mineral para la obtención del 
m anganeso; generalm ente se le denom ina m anganesay se usa 
para decolorar la pasta del vidrio por lo cual recibe el nom bre  
de jabón de vidrieros; en m ayor cantidad da al vidrio co lor  
violeta; se le emplea tam bién para la obtención del clo ro , del 
hipoclorito cálcico  (polvos de gas) y otros usos.

En el año de 1931 ocupó A sturias el primer lugar de España  
en este ram o de m inería con una producción de 10000 tonela­
das por valor de 450000 pesetas, délas 17900 toneladas (698000  
pesetas) obtenidas en toda España.



H A U S M A N I T A

Caracteres. — Es un m anganito de m anganeso, color pardo  
oscuro a negro de hierro con raya pardo-rojiza y brillo m etá­
lico o casi m etálico . Dureza: 5 a 5 ’5. Densidad: 4 ’7 a 4 ’9.

Se suele presentar en m asas granudas muy tenaces; se di­
suelve en el ácido clorhídrico con desprendim iento de cloro ; 
a veces lleva cin c, hierro, e tc.

Yacimientos.— Se le ha encontrado por prim era vez en Es­
paña en un yacim iento de m anganeso de C O LU N G A .

B R A U N I T A

Caracteres .— Es otro  m anganito de m anganeso, de co lor  
pardo-negruzco a gris de acero, con raya pardo negra y brillo- 
m etálico. D ureza: 6 a 6'5 Densidad: 4 ’7 a 4'9.

Se presenta en cristalitos octaédricos alargados o en m a­
sas de estructura granuda; es soluble en el ácido clorhídrico  
con desprendim iento de cloro.

Yacimientos.— Se encuentra con otros m inerales de m an­
ganeso. En C A B R A LES se han encontrado cristalitos de apa­
riencia octaédrica de unos 2 a 3 m ilím etros de largos.

E . de F.



Como estudiamos la Geografía de España 
en la escuela de niñas de Barcia (Luarca)

Al iniciarlas en la Geografía descriptiva, pronto saben mis 
niñas que un m apa no es otra cosa que el dibujo reducido del 
suelo de la clase, o el del pueblo, el del partido judicial, el de 
la provincia o el de la nación. Sobre todo el mapa de España  
les gusta m ucho y las generalidades del m ism o las aprenden 
pronto. Es esto lo que ven interpretando el mapa. Viene des­
pués el estudio más profundo, com o trabajo propio del ter­
cer grado, con iniciaciones del m ism o en el segundo: es el es­
tudio de España por regiones naturales.

Cada región podía servir de centro de interés para desarro­
llar durante un curso escolar. A tanto se presta cada u n a...í  
Pero tratándose de una escuela unitaria de m ucha m atrícula  
y organización corriente, tam poco puede dedicarse a cada re­
gión natural un tiempo indefinido, ni al tercer grado de la cla­
se toda nuestra atención. P o r esto y porque al fin se trata de 
niñas, procuram os que sea el estudio regional bastante com ­
pleto, sin dejar de ser breve.

¿Qué estudiam os, pues, en cada una de las regiones natu­
rales de E sp añ a...?

Lo prim ero, interpretación del m apa, o sea, lo que en él se  
ve de la región, y por consiguiente su estudio físico descripti­
vo. Después estudio del clim a, partiendo siempre del clim a  
en que vivimos, y esto por observación o com paración, según 
se trate de la región a que pertenecemos o de otra cualquiera 
de España. Com o consecuencia natural del clim a y del relieve 
del suelo, estudiam os las producciones, derivando de éstas la 
industria y el com ercio.

Lenguas regionales, trajes, costum bres, viviendas típicas;



canto regional, danzas, bailes populares, m onum entos artísti­
cos, personajes ilustres, etc. De todo esto lo más saliente, lo 
m ás interesante, lo que está m ás al alcance de las niñas, y 
desde luego, lo m ás breve, sin que por esto los tem as dejen 
de ser concretos y am enos.

Así hacem os el estudio de cada región, recordando tam ­
bién en cada una de ellas, los hechos históricos m ás salientes.

¿Q ué nos proponem os con el estudio de la Geografía re­
gional de E sp añ a...?  Además del fin instructivo que com o to ­
da enseñanza debe tener, nosotros perseguimos sobre todo, 
un fin educativo.

Educar en las niñas el sentimiento patrio por el conoci­
m iento de España en sus múltiples aspectos y valores: en sus 
valores m ateriales, por el estudio de las producciones, indus­
tria y com ercio: en sus valores intelectuales, por el con oci­
miento de sus hijos ilustres: en sus valores artísticos, por el 
conocim iento de sus bellezas naturales y de sus m onum entos 
m ás notables: en sus valores históricos, señalando los luga­
res en que ocurrieron los hechos m ás salientes de nuestras 
gestas: en sus valores em otivos, por el conocim iento de sus 
tradiciones, de sus cantos, de la m úsica y la poesía regional, 
en los que se ven los variados m atices que constituyen el al­
m a de la raza.

Eso: conocer bien a 'E sp añ ap ara  am arla m ejor, despertan­
do en las niñas el espíritu de observación, el interés y curiosi­
dad, por medio de las lecturas que les hablen de España; pa­
ra  que sepan verla a través de las revistas postales y graba­
dos; para que la sientan en sus poesías y en sus cantos, sacan­
do de todo ésto, sin olvidar la solidaridad hum ana, un orgu­
llo legítimo de ser españoles, y la obligación de contribuir en 
la medida de nuestras fuerzas, al engrandecim iento de E sp a­
ña, allá donde el destino coloque a cada cual: basta para ello 
el cumplimiento de nuestros deberes con el m ayor rendimien­
to de nuestras facultades.

Esas playas inm ensas, ante las que se rinde el m ism o m ar, 
están com puestas de granitos de arena insignificantes... Que 
sea cada Escuela, el granito de arena que forme la P atria  gran-
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de, ante la que se rinda de admiración y respeto el mundo en­
tero ...

Ayuda y com plemento de la Geografía regional, son los 
m apas hechos por las niñas,- el álbum formado con recortes 
de revistas; los cuadernos de apuntes donde escriben un resu­
men de las lecciones; las postales que vamos reuniendo; li­
bros de lecturas geográficas; el intercam bio que tenemos es­
tablecido con el fin de obtener datos concretos de las distin­
tas regiones y un álbum geográfico artístico com o resumen 
del estudio hecho que está formado por unas 60 láminas y 
que constituye un bonito trabajo escolar.

Pero com o ideal complementario del estudio de España, 
sería el cine regional en películas donde ante la vista de los 
niños desfilaran las regiones con todos sus encantos natura­
les; con lo más saliente de la producción, industria y com er­
cio; con sus trajes y fiestas típicas; con sus viviendas y monu­
m entos; en fin; con todo lo que estudiamos en cada una de 
ellas.

Ignoro si hay películas de esta clase; tan com pletas com o  
fuera mi deseo, casi podría asegurar que no. Pero el día que 
haya una casa productora de cine español, que tenga el buen 
acuerdo de filmar películas regionales de esta clase, y se pon­
gan estas cintas al alcance de todas las Escuelas, se habrá da­
do el gran paso, el paso gigante en el conocim iento de la Geo­
grafía de España, que será lo mismo que en el am or a España, 
conocim iento y am or que fundidos en una m ism a cosa, sería 
la base del engrandecimiento patrio.

F. VALDIVIELSO.

Barcia-Luarca.



A C T I V I D A D E S  E S C O L A R E S

Una excursión a Veriña, realizada por los niños del 
6.° grado de la Escuela de «El Arenal», de Gijón

UNA EX C U R SIÓ N  INICIADA P O R  LO S N IÑ O S

M aestro y alum nos acuerdan su plan. Todos habrán de 
ver y observar; pero el trabajo de expresar lo asimilado se dis­
tribuye por grupos, según manifestadas preferencias.

Com o en la fábrica hay peligro indicado en varias partes y 
num erosas m áquinas, antes de la m archa, todos se acostu m ­
bran a pasar y colocarse entre obstáculos sin tropezar ni to ­
carlos, cogerse rápidam ente de la mano o del brazo a la pri­
m era indicación, etc.

He aquí un resultado de la excursión, sin nuevas sugestio­
nes ni ayudas. Trabajo sin pulir; pero relato sincero.

P  R Ó L O  G O

El viaje a Veriña se acordó por que un día el S r. M aestro  
explicó en clase una lección del azúcar que tuvim os que estu­
diar y entonces el S r. M aestro dijo que a ver si hacíam os una 
visita a la fábrica de azúcar de Veriña, lo que nos gustó m u­
cho. Dijo que había una fábrica en Veriña que estaba de aquí 
a unos cinco kilóm etros; entonces el S r. M aestro habló con  
el Sr. D irector y al día siguiente el Sr. D irector escribió una 
carta  al D irector de dicha fábrica, de la que tuvimos contes­
tación a los dos días.

La carta  decía que podíam os hacer la visita, pero que no 
respondía de algún accidente que pudiera suceder y también 
que no podíam os hacerla el jueves día 21 porque la dirección  
de la fábrica estaba muy ocupada.



Entonces dijimos todos que iríam os el m iércoles. Manda­
m os a un niño a saber el precio de ida y  vuelta, y se enteró. 
El m artes quedamos en ir a la estación a las dos menos cuar­
to para salir en el tren de las dos y así lo hicieron haciendo 
un viaje entretenido e instructivo. Yo por razones particulares 
no pude ir.

También fueron a la escuela nacional de dicho pueblo dan­
do luego por allí una vuelta por el monte; los niños de la es­
cuela de allí cantaron una canción.

El presente trabajo fué hecho por los niños del sexto gra­
do de esta escuela; en él se explica com o se fabrica el azúcar.

Jesús de la Cuesta
Gijón, 22 de Noviembre de 1935.

D E S C R I P C I Ó N  G E N E R A L

A las dos menos cuarto del día 20 del mes de Noviembre 
de 1935 nos encontrábam os en la estación los 19 niños que 
com poníam os la excursión con nuestro m aestro o sea el del 
6.° grado; la excursión se com ponía Je  17 niños del 6.° grado 
y 2 del 5.°.

Con la desagradable sorpresa el tren se puso en m archa y 
el director no había llegado.

El trayecto de Gijón a Veriña es muy corto y se encuen­
tran en el cam ino importantes centros fabriles com o lo son 
la fábrica de Moreda y la de Gijón Industrial.

Ya cerca de Veriña se divisa en un alto la escuela de di­



cho pueblo. Antes de llegar a Veriña hay que hacer parada en 
el apeadero de la Algodonera; desde allí se ve a lo lejos el 
pueblo de Trem añes.

La entrada en Veriña es muy rocosa por la derecha y se 
ven m uchos prados inundados por la lluvia del día anterior, 
hasta el punto que se veía un hom bre en lancha. Al llegar a 
Veriña fuimos a dar un vuelta por la carretera de Avilés para 
ver si venía el director: efectivamente, lo encontram os al dar 
la vuelta a una curva. Desde dicha carretera se veía el A ram o  
y la cordillera C antábrica que estaba nevada.

Al llegar el D irector nos dirigimos a la escuela de Veriña  
para hacerles una visita y fuimos muy bien recibidos; el m aes­
tro de dicha escuela nos dijo que si queríamos m antener co ­
rrespondencia con los niños de aquella escuela y tom aron el 
nom bre de dos de nuestros com pañeros. Desde allí se ve Gi- 
jón y Jove.

De allí nos dirigimos a la A zucarera para visitarla, donde 
vimos la gran caldera de vapor sistem a W ilking capaz de 
aguantar 20 atm ósferas que es la que mueve toda la fábrica.

La fábrica se com pone de las siguientes m áquinas que van 
por orden: en primer lugar un canal donde se lava la rem ola­
cha, el corta-raices, difusores, defecadoras, evaporadoras, ta ­
chos y centrífugas.

En el alm acén los obreros nos obsequiaron con pedazos 
de azúcar. La fábrica tiene 300 obreros con una producción  
diaria de 900 sacos de 100 Kg. cada uno. Este centro indus­
trial perm anece abierto los m eses de O ctubre, Noviembre y 
Diciembre.

A las cinco y m edia salim os de la fábrica y com o era ya 
de noche nos fuimos a la estación a esperar el tren que salía 
a las siete, dando por term inada la excursión.

M anuel Fern án d ez  y Giordano M artínez



R EM O LA CH A , LA V A D O  Y  C O R T A -R A IC ES

A las cu a­
tro  y media 
ap roxim ad a­
m ente entra­
m os en la fá­
brica; antes 
de entrar es­
tuvim os vien­
do una ch a­
pa de hierro  
colocad a en  
la m ism a vía 
donde pesan

la rem olach a; los obreros la descargan desde los vagones, va 
parar a un lugar donde un guarda-jurado lo vigila; otros obre­
ros con unos tridentes están echando la rem olacha a un ca ­
nal que pasa por allí, luego va a dar adentro de la fábrica  
donde hay una rejilla que no 
deja pasar a esta; pero un 
obrero la levanta cada m o­
m ento pasando cada vez una 
gran cantidad de rem olacha  
que va a dar a una caldera  
donde hay una rueda fuera 
de ella que hace girar a unos 
hierros que hay en esta cal­
dera term inando de lavarse  
allí. Luego vim os un horno  
que servía para recoger los 
gases, y la lechada de cal; 
pasam os después a donde 
estaba una báscula que pe­
saba por sí sola; colocad a debajo estaban las corta-raíces que 
consisten en unas cuchillas que giran muy rápidas y al m is­



m o tiempo iban cortando la rem olacha en pedacitos. Vimos 
quitar las cuchillas para limpiarlas. N os dijeron que diaria­
mente m olían en aquella fábrica 400 Tm. de rem olacha (900 
sacos de azúcar).

E duardo  P u en te A rm a n d o  Alvarez

D EFEC A D O R A S Y  FILT R O S-P R EN SA S

El jugo de la rem ola­
cha se m ezcla con cal pa­
ra absorber el ácido que 
sale de la rem olacha por 
que entonces no soltaría  
el ácido, y el azúcar no 
sería dulce.

Donde se m ezcla la cal 
con la rem olacha se lla­

man defecadoras. Después de estas defecadoras pasa a los 
filtros-prensas para separar la cal de la rem olacha y sale el 
jugo m ezclado con agua y queda entre los cilindros de los 
filtros-prensas, la cal. Estos filtros-prensas están com puestos 
por m uchos cilindros entre los cuales hay un paño para filtrar 
m ejor.

De aquí el jugo de la rem o­
lacha va los evaporadores don­
de por medio del calor se eva­
pora el agua que contiene el 
jugo para luego pasar a los ta ­
chos.

Jesú s P iñera



T A C H O S  Y C E N T R I F U G A S

Los tachos son  
unas calderas de 
form a cilindrica; 
por fuera de la cal­
dera se hallan si­
tuados varios ter­
m óm etros. En esa 
caldera se efectúa 
la evaporación del 
agua que lleva el 
jugo de la rem ola­
cha; el jugo va pa­
sando por otros  
tach os; al pasar el 
jugo por todos los 
ta c h o s  se le ve 
e s p e s o , y y a  se  
notan los granos 
del azúcar. Estas  
calderas por la parte baja tienen un cristal estrecho y largo  
donde se observa com o cuece el jugo de la rem olacha; estos 
depósitos tienen calor por medio de unos tubos que van a p a ­
rar a una caldera de vapor que resiste veinte atmósferas.

Los tachos están envueltos de una capa de amianto para 
conservar el calor. '



C E N T R Í F U G A S

Las centrífugas o turbinas son unos depósitos bajos y an­
chos de form a cilindrica. Dentro de este cilindro hay otro que 
gira muy deprisa; separado de los lados del cilindro giratorio» 
hay una tela metálica.

En esas máquinas se echa el jugo de la rem olacha, sin 
agua que es el jugo que sale de los tach os; entonces estas 
máquinas giran a m ucha velocidad y el azúcar se va poniendo 
blanca a medida que va girando la centrífuga o turbina; en­
tonces los obreros tapan las centrífugas y dan al azúcar un 
baño de vapor a gran presión; después abren las centrífugas y 
sale el azúcar blanca. O tros obreros con un m artillo según 
sale el azúcar la rom pen en pedazos.

M anuel S á nchez  Carlos F ern án d ez

C A L D E R A S  Y M Á Q U I N A S

Las calderas son unos depósitos llenos de agua que sirven 
para producir vapor, con el cual mueven las máquinas y ca­
lientan los diferentes aparatos que necesitan calor com o por 
ejemplo los tachos, los difusores, etc.

La fábrica de Veriña tiene dos 
calderas sistem a W iiking,— capa­
ces de resistir veinte atm ósferas— * 
que son las que mueven toda la 
fábrica.

Las calderas en el interior es­
tán llenas de tubos, que están co ­
locados de arriba a bajo, alrede­
dor de los cuales hay agua. Deba­
jo de la caldera hay un fogón el 
cual calienta el agua y se produce 
vapor.

Estas calderas cargan carbón autom áticam ente.
Máquinas de vapor son unos aparatos que funcionan por 

medio de la fuerza del vapor de agua.
Sirve para poner en movimiento a todos los aparatos de 

la fábrica.
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Consiste en un cilindro, por dentro del cual vá un émbolo
o pistón; 
dicho pis­
tón tie n e  
una b ie la  
que va al 
v o la n te  y 
e s te  p o r  
medio de 
p o l e a s

mueve todas las m áquinas. Al entrar el vapor en un lado em ­
puja al pistón hacia el otro lado y al entrar por el otro lado el 
pintón va para el o tro , y así sucesivam ente.

R am ó n  Medio

E N V A S E S
Después de sacar el azúcar de las centrífugas en grandes 

piedras, lo pasan a un m olino, donde lo muelen, sacan terro­
nes que echan en sacos  
que después los pesan; 
y después los cosen y 
los disponen para la ex­
portación

También sale el azú­
car molida de las cen­
trifugas; por un tubo 
pasa a unos grandes 
embudos com o el que 
m uestra el grabado y 
ponen unos sacos en­
ganchados al embudo 
hasta que los llenan, 
los pesan y cosen y los 
disponen para la ex­
portación.

La fábrica im porta  
diariam ente 400 Tm . de 
rem olacha de las cua­
les produce 900 sacos  
de azúcar.

José Luis y M arcelino



E L  P U E B L O  D E  V E R I Ñ A

Veriña pertene­
ce al concejo de 
Gíjón.

Veriña está si' 
tuada en un valle, 
tiene una escuela 
nacional de niños 
y niñas, tiene sus 
casas con su hó­
rreo, hay m uchas 
casas de cam po, 
hay bastantes p o ­
m aradas, castañal 
can tera de piedra.

Los ferrocarriles que pasan por allí son: Gijón-Langreo, 
G ijón-Ferrol, que no funciona todavía, y el del N orte.

Las carreteras que pasan por allí son: La de Avílés y otra  
la que va a Trem añes.

Gerardo Infante y Julio Rivas

L O S  Q U E  FU IM O S A LA EX C U R SIÓ N

A esta excursión de Veriña fuimos los siguientes:
El D irector don Julián P . Palacios; nuestro m aestro don 

Caprasio Muñíz, los niños Carlos Fernández, Manuel Fernán­
dez, Eduardo Puente, Arm ando Alvarez, José L. V inar, Gior- 
daño M artínez, Ram ón Medio, Jesús Piñera, Manuel Sánchez, 
José L G arcía; M arcelino Fernández, Avelino Redondo, Julio 
Rivas, G erardo Infante, Manuel Alvarez, Jesús Valdés, Elíseo  
G arcía y dos niños del grado quinto que son José Muñoz y 
Laureano Junquera.

Esta  excursión la hicim os sin ocurrir ningún percance.

Avelino Redondo



COMO FUNCIONAN 
ALGUNAS ESCUELAS EXTRANJERAS

L A  E S C U E L A  F R A N C E S A

Ecole de Filies, 88 rué Monge. En esta Escuela, intelectua- 
lista y un poco m ilim etrada com o todas las Escuelas france­
sas, he encontrado dos o tres grados un poco V IV O S y, de 
ellos, apunto iniciativas que me parecen interesantes.

P R I M E R  G R A D O

Las niñas tienen todas una bolsita con trocitos de cartuli­
na de colores a m odo de pequeños círculos com o m onedas de 
cinco céntim os... U na lección sobre los ocho primeros núm e­
ro s ...  Las niñas cogen sus pequeños círculos y com ienzan a 
co n ta r :... Uno y uno, d os... añado uno... y así hasta llegar al 
ocho, límite de la lección ... Los cuentan separándolos uno a 
uno del m ontoncito que han puesto sobre la m esa... Lo hacen  
todas a una con voz suave... Luego los agrupan en diversas 
com binaciones, ej.: A un lado uno, a otro siete; a un lado 
dos, al otro seis, e tc ... La M aestra dice: «m ostradm e el uno, 
m ostradm e el siete» y las niñas, todas a una también, señalan 
con sus mane citas ya el uno, ya el siete... ya el dos, ya el seis, 
según las diversas com binaciones... Va la M aestra a la piza­
rra ...  Allí están dibujadas ocho cerezas agrupadas de diver­
sos m od os... ahora hace ella ocho palitos... con tiza de colo­
res distintos va tachando primero uno, después dos, etc. ES  
D ECIR que va haciendo con los palitos lo que antes han he­
cho las niñas con los círculos de cartulina... el paso d é lo  
concreto  a lo abstracto  se va graduando suavem ente... Sigue 
la lección ... Lo que se ha hecho hasta ahora con palitos se 
hace ahora con núm eros... Prim ero la M aestra en el encera­
d o ... después las niñas en sus p izarritas... P o r cierto, que 
cuando la M aestra les pregunta si lo han hecho bien, ponen



todas las pizarras sobre la cabeza apoyada suavemente entre 
dos dedos... La LEC C IÓ N  CO LECTIVA S E  HA LO G R A ­
D O ... Las niñas reciben vales por sus aciertos... Casi todas 
han salido prem iadas en esta lección. P o r  cierto que, com o  
es sábado, después de recoger en sus bolsitas respectivas los 
círculos de cartulina se dedican a cangear los vales sem ana­
les por la m edalla correspondiente... Casi todas las niñas sa­
len condecoradas... Esto será muy francés, pero no sé si muy 
formador. Me dan un poco de miedo los premios y los casti­
gos que van por fuera principalm ente...

C U R S O  E L E M E N T A L

Clase de lectu ra ... Un libro con breves cuentecitos y na­
rraciones ilu strad as... Delante de cada lectura, tiene la Maes­
tra una especie de prim oroso cuadro sinóptico a guisa de pre­
paración de lecciones. (¿Cuándo va a ser verdad que los 
M aestros españoles preparem os nuestras leccion es...?  Es ver­
dad que m uchos las preparan escrupulosam ente, pero cuán­
tos, cuántos aún se presentan delante de los niños a salga lo 
que saliere... Ni m ilim etrar la preparación de m odo que no 
quede margen para la VIDA de cada M OM ENTO ESC O L A R , 
ni dejar que sea la VIDA sin cauce ni sistematización lo que 
mande siempre en nuestra Escuela.) S igo ... La M aestra lee el 
cuentecíto dando todo su sentido a la lectu ra... las niñas dia­
logan con ella... com en tan ... rien ... se em ocionan... He aquí 
el cuentecíto— «Un niño—en un crudo día de invierno de P a ­
r í s - p a s a  por delante de un puesto de castañas calen titas... 
las com e con los o jo s... es muy pobre y no puede com prar­
las ... pasa un niño bueno... com pra castañas y, con disim u­
l ó l a s  deja caer en el bolsillo del niño pobre y hecha a c o ­
rrer...»  Se com enta el cuen to ... Ahora com ienza la lectura co ­
lectiva... Cada dos niñas tienen un lib ro ... Con sus deditos 
unidos com o dos enam orados, van señalando la lectu ra ... Lo 
leen todas a una vocalizando con todo cuidado. En cada pun­
to descansan un poquito... Después de esta lectura colectiva  
viene la individual... No leen hoy todas las niñas, solo algu-



ñ a s... la M aestra las va escogiendo y sabe muy bien lo que se  
hace según observo... H echa la lectura, toda la clase^gira en 
torno de ella... Com o se trata  de castañas, en el encerado hay 
una sarta  de castañas colgada de una chinche, hojas de casta ­
ño, todo alusivo... Y  así el dictado, el cálculo, las ciencias na­
turales, van saliendo a colación ... En esta clase se quiere se­
guir el m étodo D ecroly... No lo logran por com pleto, pero al­
go es algo.

C U R S O  S U P E R I O R

(Antes del de CERTIFICAD O  DE EST U D IO S ).
Lo m ás interesante de lo que aquí veo es lo que se hace en 

ejercicios de red acción ... Los llevan en cuadernos que llam an; 
C U A D ER N O S D E O B SER V A C IO N E S P E R S O N A L E S ; en 
ellos tem as com o estos:

1.° El día de difuntos has ido al Cem enterio... ¿qué has  
observado...?

Les dan luego un plan de redacción señalando los puntos 
principales:

a) El lugar... el aspecto general...
b) Las avenidas, los árboles, los m u ros...
c) El in terior...
d) Calm a del lugar...
e) D esarrollo de estos pun tos...
Las niñas, orientadas por este program a, redactan el te­

m a ... los giros de francés incorrecto , se señalan en el m argen  
con la correción de estilo pertinente.

2.° La casa  de mis sueños... la casa que me gustaría te­
n er...

3.° Com paración de edades... «El viejo pasea con la ni­
ñ a ...»

4.° Escenas vistas o vividas por los n iñ o s ...
5.° V isitas a Iglesias o M useos...
6.° Estudio de las A C TITU D ES... Descríbem e la actitud  

de un viejo ... la de una niña... la de una persona triste ... la de 
una alegre... la de un arrepentido... la de un culpable... (aquí



añado yo cosas porque me gustó m ucho el tem a... ya se h a­
cía m ucho de esto en mi Z on a)...

N O T A S  C O M U N E S

He visto que en todas las clases de esta Escuela, para m an­
dar callar a las niñas hacen las M aestras algo así com o RU I­
D O  D E B E S O S  con la boca.

En todas las clases alzan el brazo con elegancia las niñas 
que tienen algo que d ecir...

Circulan por los pasillos con toda com postura y si por 
acaso pasa junto a ellas Madame la D irectora o alguna de las 
M aestras, levantan todas las niñas la cabeza y hacen una apa­
rato sa  inclinación.

En general escuchan las explicaciones con las m anos atrás  
com o soldaditos... En estas N O TA S CO M U N ES habría m u­
cho que decir.

** +
b) Ecole de G arcon s, 66, Boulevard Saint M arcel.—P ri­

m era C lase... N ad a... S om b ras...

S E G U N D A  C L A S E

La M aestra—Mad. R olland— también sigue los centros de 
interés partiendo d é la  lectu ra ... Asiste a una lección-tipo... 
Las lecturas están ilu strad as... La M aestra enseña a los niños 
el grabado y éstos lo interpretan... Luego hacen la lectura  
muy por el estilo que dejo apuntado arriba... Después un 
DICTADO A LA FR A N C ES A ... Es mu3r brevecito... La M aes­
tra  lo explica en el encerad o... explica y subraya las palabras 
dudosas... lo b o rra ... A hora saca un curioso aparato en el que 
hay un verdadero stok de alfabetos unidos con un alambre y 
colocados de m odo que en m om ento determ inado y con la 
ayuda de un estilete, puede sacarse y exponer sobre la tabla 
delantera la letra que crea conveniente... Los alfabetos son



veintiocho— tantos com o letras—y así se tienen siempre las 
letras que hacen falta ... La M aestra repite el pequeño dictado  
y pregunta a los niños com o se escribe cada p alabra... Los ni­
ños los dicen y ella va sacando letra por letra del aparato ci­
tado que he visto que se llam aba «L’ Alphabet Autom atique  
M achine M odelo.»

G rande E co le ... Cuando han hecho esto con cada palabra 
del dictado y los niños van recordando las difíciles y la regla 
ortográfica correspondiente, dicta el párrafo ya sin auxilio de 
n ad a... Los niños lo han escrito .. A hora ella lo escribe en el 
e n ce ra d o ... Los niños que lo han hecho bien, levantan el bra­
zo y reciben su vale de prem io... los dem ás niños corrigen  
sus faltas ... (Tem o que esto tenga el peligro que haya niños 
que acierten siempre y acobarden a los m ás len tos... las lec­
ciones colectivas tienen m uchas ventajas, pero tienen tam ­
bién inconvenientes que pueden ser transcendentales para la 
form ación de algunos n iños... ¡cuántos «com plejos de infe­
rioridad» habrán tenido su origen en trances sim ilares...! H a­
gam os m uchas lecciones colectivas para que nos quede tiem ­
po de atender a las lecciones individuales...!) D E S C A N S O ... 
Los niños cantan una canción rítm ica con vocecitas afina­
d as... Es algo así com o «P im pón...»  La clase contin úa... A ho­
ra  una lección de cálculo (¿por qué no ha sido esta la prime­
ra?) Sacan  los niños sus sobres con sus círculos de cartuli­
na— por lo visto es m aterial corriente en las Escuelas de P a ­
rís— pero en esta clase hay tres tipos de ellos... unos pequeñi- 
tos que representan las unidades, o tros m edianos que repre­
sentan las decenas y otros m ayorcitos para representar las 
c e n te n a s ... Con ellos escriben cantidades, sum an, restan, 
m ultiplican ... dividen... resuelven problem as... y el niño que 
acierta recibe B O N O S ... Un poco se exagera— un poco m u­
cho, creo— con esto de los V A LES. Prescindiendo del aspec­
to m oral, es una pena el tiempo que pierden estos chiquillos — 
a los que sus m aestros llaman M r... ¡qué co sa s !—yendo y vi­
niendo a cobrar sus vales...



A s p e c t o  del C o m e d o  r ie ^ o l a r d eK i ísint ;̂^̂  d el N a rc e a  el d ía  d e  su in a u g u r a c ió n

A u t o r id a d e s  y M a e s t r o s  q u e  a s is t ie ro n  al a c to  de  in a u g u r a c ió n  del C o m e d o r
e s c o la r  d e  C a n g a s  del N a r c e a



n a to  de N o r e ñ a  fun

n a to  de L a

fu n d  a d  a s

E s c u e la s  

d e  P a t r o ­

n a to  de  L a  

R ie r a  C o -



la v e d e



E s c u e l a  
N a c io n a l  de  

C  a  s t  r i 11 ó n 

(B o a l) .

E s c u e la  N a c io n a l  d e  

V i l la n u e v a  d e  B o a l  

c o n s t r u i d a  p o r  l a  

S o c ie d a d  d e  In s t r u c ­

c ión  « N a tu ra le s  del  

C o n c e jo  de  Boal»

E s c u e la  

d e  n i ñ a s  

de  V i a v é -  

lez.

(E l  F r a n ­

co).



C L A S E S  C O M P L E M E N T A R I A S

Es el aspecto m ás interesante de las escuelas de París. Es­
tos cursos com plementarios son de tal altura intelectual que 
resultan verdaderas clases de Instituto. Los m aestros encar­
gados de estas clases han de proceder de las Escuelas Supe­
riores del Magisterio de Fontaíné y S t. Claud. He visto que» 
en efecto, son la crem a del Magisterio francés... En cuanto a 
los niños ¡cóm o me em ocionó ver allí cientos de adolescen­
tes ya en las clases de canto, de dibujo o de idiomas, ya en 
las de Ciencias o Letras...! ¡Qué pena pensar que no tenga­
m os en España C U R S O S COM PLEM ENTARIOS para reco­
ger a nuestros niños a los que ECH AM O S de la escuela a ro ­
dar dos o tres¿años por la calle m ientras viene la ansiada co ­
locación— que a veces no llega ¡ay!— .. .  ¡Cuántos niños espa­
ñoles naufragan en esos años de transición los más peligro­
sos y los más trascendentales en todos sentidos...! Si yo fue­
ra Ministro de Instrucción Pública crearía clases com plemen­
tarias, aun antes que maternales, ¡que ya es decir...!

N O T A  I N T E R E S A N T E

He visto que los adolescentes de las clases com plem enta­
rias además de los D EBER ES corrientes, hacen deberes de 
encargo en los que han de llevar a cabo alguna investigación 
personal de acuerdo con sus aptitudes. En estos deberes 
apuntan elidía que el Profesor se lo encarga, el día que ellos 
lo devuelvan’al Profesor y la nota de éste que va al final .. 
P ara term inar... Si yo quisiera quedarme con una sola nota  
de la escuela francesa, esta nota sería siempre la de los CUR­
S O S  CO M PLEM ENTARIOS.

J. A. D.



V A L L E -IN C L Á N  HA MUERTO

S difícil pasar por la vida de un hom bre ilustre y 
subrayar en ella lo característico , lo personal, lo 
culm inante. Más difícil juzgar su obra. Sobre  
todo cuando no se conocen hondam ente la obra 

y el hom bre.
Pero  tam poco volver la cara ante el ocaso de una vida li­

terariam ente prócer, típicam ente nuestra. Tanto equivaldría a 
olvidar el más hum ano deber del catad or de esencias nacio­
nales.

No es m enester pluma ágil. Ni vuelo de águilas. P ara  sentir 
un poco, basta sencillam ente esto: tener un poco de sensibi­
lidad.

Y  así, cuando las Letras españolas se tocan  del m ás rigu­
ro so  luto de dolor; cuando se com ienza a dar nueva vida a la 
obra de un espíritu selecto—la vida serena de la inm ortali­
dad— podrán faltar en estas letras mías — ¡quien lo duda!—  
ideas esenciales, justeza de palabras, todo; pero encontrareis  
en ellas un fondo de sincera em oción que os acercará  más al 
gran artista que rindió a pedazos el tributo de su cuerpo y 
conservó hasta lo último la integridad del alm a, en un alarde 
de vigor juvenil.



Ni crítica ... ni estudio... ni siquiera m ediocre biografía. 
Nada. Casi nada. O  m ucho: el vuelo de una oración rom án­
tica (¡oh el vivo placer del rom anticism o anacrónico!) por el 
noble caballero Don Ram ón María del Valle Inclán; vencido 
por la muerte en aquella dulce y plañidera G alicia que le vió 
nacer en días del 1869.

Hom bre y artista .
B oh em ia... (que es miseria, y nobleza y picardía a la vez), 

y un alma soñadora—bello título que le dieran artistas de su 
época—para viajar por los sutiles mundos del Arte literario. 
¡Interesante m ezcolanza de orgullo y pobreza, de donosura y 
desenfado, de dulce acogim iento y de acritud. Así, con este 
rum bo, allá el año 96 cuando paseara por la Corte su figura 
enigm ática,— medio de Mefistóles, medio de cirterciense —su 
luenga melena merovingia, su barba flamígera, sus cuellos 
enormes y su m altrecha indumentaria. A sí... ayer. A sí... siem ­
pre. H asta su m uerte.

He aquí un autoretrato de presentación en aquel Madrid 
de 1903

«Este que veis aquí, de rostro  español y que­
vedesco, de negra guedeja y luenga barba, soy  
yo: Don Ram ón María del Valle-Inclán.

Estuvo el com ienzo de mí vida lleno de ries­
gos y azares. Fui herm ano converso en un m o­
nasterio de cartujos, y soldado en tierras de la 
Nueva España. Una vida com o la de aquellos se­
gundones hidalgos que se enganchaban en los 
tercios de Italia por buscar lances de am or, de 
espada y de fortuna...»

Bello prosista. Exquisito poeta.
Imaginación audaz, inmensa, de velocidades astrales, que 

traza vertigosam ente las escenas—las m ás valientes escenas— 
y las plasm a después— color y vida—en una sublime reali­
dad ... inexistente.

Exquisito prosista.
Agua dulce de ro ca , recien brotada del m anantial. Pulcra  

y clara. Agua de Antología que corre por las páginas de sus



o b r a s  Cofre de Sándalo, Sonatas, L a  G uerra  carlista, R u é ' 
do Ibérico, Tirano B a n dera s.., P in c e la d a s  d e  a g u a — fu e r te  
en  sus m a n ife s ta c io n e s  d r a m á t ic a s  R om ance de lobos, E l 
yerm o de las A lm as, E l em brujado ... Y  v e n a s  lír ic a s  d e l m e ­
jo r  e s t i lo  en  Cuentos de A bril, L a  pipa de K if, E l  p a s a g e -  
ro ...  E s  b e llo  c re a r .  Y  D o n  R a m ó n  c re a  s ie m p re . C re a  v id a . . .  
c re a  p a lp ita c io n e s .. .  c re a  p a la b ra s . Y  p e r f i la  e l le n g u a je — su  
le n g u a je — y lo  e n r iq u e c e  d e  m ú s ic a s  y  de c o lo r .  N in g u n a  d e ­
le c ta c ió n  ta n  g ra n d e  c o m o  casar  p o r  v e z  p r im e r a  en  n u p c ia s  
l í r ic a s  a d o s  p a la b ra s  q u e  a n d u v ie r o n  s ie m p re  d iv o rc ia d a s .  
N o s  lo  d ic e  é l m is m o .

P e r o  a d e m á s  D .  R a m ó n , es u n  c o n v e r s a d o r  m a g n íf ic o . . .  
¿ A d e m á s ...?  N o ,  a d e m á s  n o ; fundam entalm ente. Y  h é  a q u í  
su  fa c e ta  m á s  p u ra , m á s  o r ig in a l .  Id e a s  c e n te lla n te s  c o m o  
c ie n  a s tro s  y  a g u d a s  c o m o  c ie n  c u c h il lo s . Id e a s  a c r ó b a ta s —  
á g ile s  e s p a d a c h in e s  de la  c o n t r o v e r s ia — q u e  se c la v a n  en  lo s  
n e rv io s  c o m o  e s p in il la s  de a c e ro ; p e ro  s ie m p re  s u g e s t iv a s ..,  
s ie m p re  b r io s a m e n te  o p o r tu n a s . C o n  e l g a rb o  y  la  t r a z a  d e  su  
c a p a  b o h e m ia ,

E s p e re m o s  u n a  re s u r r e c c ió n .
A h í  q u e d a n  la s  a n é c d o ta s ; la s  fra s e s  r e c t í i in e a s , la s  n o ta s  

d e  á c id o  h u m o r is m o , c o m o  a b e ja s  de u n  e n ja m b re  d is u e lto ,  
z u m b a n d o  s o b re  la s  m e s a s  de io s  c a fé s , e n  la s  te r tu l ia s  l i t e ­
r a r ia s  , e n  la s  c o lu m n a s  d e  lo s  p e r ió d ic o s . . A h í  q u e d a  la  e s e n ­
c ia  s u p e r v iv ie n te  de u n  g ra n  e s p ír i tu , p r e n d ie n d o  en  lo s  e s p í­
r i tu s  de lo s  h o m b r e s  la  m á s  s o le m n e  a n to r c h a  d e l d e s t in o .. .  la  
A n t o r c h a  d e  la  In m o r t a l id a d . . .

UN TRIUNFO DE "CASONA”

« C a s o n a »  h a  t r iu n f a d o .  M e jo r  d ic h o :  h a  t r iu n f a d o  u n a  v e z  
m á s .

L a  a m is ta d , e l o r g u l lo  d e  c la s e  y  u n  p o c o  de c o m u n ió n  es ­
p i r i t u a l —la  c o m u n ió n  e s p ir i tu a l  d e l ascua  y  d e l lucero— m e



llevan hoy a celebrar su triunfo cordialm ente. En mi nom bre 
y en el de m uchos profesionales asturianos.

Que Alejandro Rodríguez es un soberbio poeta lo sabía­
m os antes de su consagración oficial. Y no hay porque repe­
tírselo a él— siempre sencillo—con acentos dem asiado eufó­
nicos. Pero es también un gran dram aturgo; un dram aturgo  
joven de cara al porvenir. Y esto sí que tiene m ucha im por­
tancia y hay que decirlo a grandes voces, aún a trueque de 
caer en el pecado del encom io. Perdónesenos por una vez.

El teatro, hoy, se halla en estado decadente. Lo arruina la 
vanguardia. Lo absorbe el cine. No hay posible com petencia  
con él si sigue desenvolviéndose con las orientaciones actua­
les. Los autores, no son ni mejores ni peores que antes; no 
son ellos los que han cam biado, sino las circu n stan cias... la 
época. . las generaciones.

C asona pensó y sigue pensando en que el teatro no debe 
llevar esa vida lánguida que acabará con él. Y  se desvela por 
salvarlo.

En aquellas dos primeras obras que la Crítica rubricó es­
pléndidamente con su aplauso.—La S irena  varada y Otra 
vez el D iablo—logra ya algo notable; nos saca de la esce­
na tradicional; nos inquieta, nos gana... y nos deleita  tam ­
bién con el suave frescor de una prosa poética fácil... dom i­
nadora y envolvente com o las nieblas del N alón ...

En estas obras, C asona vence directam ente; de una lanza­
da; sin dar tiempo al público ni a la Crítica para reflexionar.—  
Im perativo categórico sólo reservado a seres excepcionales.

En la obra de hoy, N uestra Natacha, la Crítica se des­
cubre serenam ente ante el joven autor. H a reflexionado... y 
ha visto. H a visto que Casona es «un punto de partida para el 
nuevo teatro español.» R econocerlo así es hacer honor al fu­
turo teatro.

En N uestra Natacha  vibran en tonos cálidos las inquie­
tudes de una juventud nueva; una juventud estudiosa que 
quiere laborar libremente, sin prejuicios sociales, por el por­
venir de la H um anidad. Y lucha con la tradición, y la vence, 
sin descom poner un”punto su elegancia.



El autor ha vivido com o poeta— que es ser artista  y filóso­
fo a la vez— esas vibraciones escolares que com ienzan en los 
años ingénuos de «La C artilla ...»  y term inan en la U niversi­
d ad ...; después de la Universidad. Las ha vivido com o co m ­
pañero, com o observador sagaz, com o dirigente respetuoso  
de inteligencias y de voluntades. Y  las recoge en su m agnífica 
obra.

El Pedagogo entra en escena de m ano de La Poesía. Mu­
jer y querida a un tiem po. Dém osle paso franco. A caso él en 
un afortunado sueño, pueda vislum brar algo grande... pueda 
redim irnos un poco de estas trabas con que nos han m aniata­
do filósofos y m atem áticos y legistas...

Al fin y al cabo ¿por qué no ha de ser «un P oeta»  el que 
m arque los rum bos del porven ir...?

J- R.



T R A B A J O S  D E  S E M I N A R I O

EL 5 U E V E
i G E N E R A L I D A D E S

ASI 'nfrente del Ilau de Colunga 
llevanta '1 puertu Sueve la cabeza...

Y, en efecto, a tres Kms. del m ar, al S. E. del
concejo de Villaviciosa y  al N. de Piloña se en­

cuentra, com o fuera del lugar por su imponente mole con re­
lación a las verdes y llanas tierras que le rodean, y su proxi­
midad al m ar, el puerto de Sueve, (Fig. 1).

M K R  C R N l r i B a i C O



Sus faldas llegan en suave declive h asta la orilla del m ar, 
entre P enóte y la punta de los C arreros, y su cum bre, es una  
serie de picachos cón icos, el m ayor de los cuales, el «Picu  
Pienzu» se eleva a 1232 m etros sobre el nivel del m ar.

Sobre dicho pico alzaron los Sres. V itorero una cruz de 
siete m etros de altura y desde su em plazam iento, aparece un 
escenario de esm eralda con bam balinas de azul zafiro, inten­
sam ente ilum inado por el sol: m ontes escalon ados, cubiertos  
de vegetación rica  en m atices, y entre m onte y m onte, río s  
que fertilizan las vegas, pueblos con casitas blancas, envuel­
tas en chisporroteos de oro , producidos por los rayos del sol 
al ch o car con tra  las peñas. Al final de un escobio se vislum ­
bra el m onte del Auseva, donde se cobija la virgen «pequeñi- 
na y galana» de los astures.

El fondo de este m aravilloso escenario, está cerrado por  
los P ico s de Europ a, cuyas cabezas lucen «m onteras» de nie­
ve resplandeciente.

Al O . ,  envuelta en un velo tenue de brum a n acarad a, se 
yergue la torre de la catedral de O viedo, acariciando el cielo  
con la cruz que coron a su aguja prim orosa. Y  m irando h acia  
el m ar, con ayuda de prism áticos, se ve un panoram a inm en­
so de indescriptible belleza, tendido a lo largo de la costa  des­
de el cabo O rtegal hasta V izcaya.

El Sueve, por su figura y su color obscuro, que perm ite  
distinguirlo desde lejos, sirve de reconocim iento a los nave­
gantes.

De él, se desprende hacia N. E. una ram ificación que des­
ciende gradualm ente h asta  term inar en la punta de los C arre­
ro s .



I I .  — G E A

El Sueve es una m ontaña caliza, concretada a la parte su­
perior de la sierra; descansa sobre cuarcita por el lado del S. 
y sobre pizarra obscura por el lado N. (Vease fig. 3). Su Ion-
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gitud es de unos ocho Kms. y medio de S. O . a N .  O ., h a­
ciendo algo de curva; su ancho no llega a cinco K m s. y su al­
tura, com o ya dijimos, alcanza a 1232 m etros. Esta  caliza del 
Sueve es blanca por fuera y también blanquecina o gris clara  
por dentro, o sea, en la fractura fresca; en los bancos inferio­
res por el lado N .  se encuentran tallos de encrines y peque­
ños nudos o riñones de pedernal negro.

La estratificación de esta m ontaña es al reves de su confi­
guración, es decir, tiene la estratificación de una cuenca. P o r  
el lado del S . E. la inclinación de los estratos es al N .  O ., y 
por el lado N .  O . los estratos buscan el S . E. En todo el lar­
go de la ladera m eridional se observa una zona o faja de cuar­
cita de 300 m etros de espesor por debajo de la caliza y con in­
clinación com o esta al N .  O .  La prolongación oriental de es-
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ta  cuarcita constituye la sierra del Fito, Buzneda y Casigosa, 
que corresponden a la serie de fajas de caliza, cuarcita y piza- 
rrilla del terreno carbonífero de Ribadesella.

P o r  el lado septentrional del Sueve, en vez de cuarcita se 
halla pizarrilla obscura debajo de la caliza, con inclinación al
S . E . com o ésta, cuya pizarrilla parece ser del terreno carbo­
nífero de la Riera, Carrandi y Libardón, aunque no conserva  
en dichos térm inos la inclinación meridional, sino que tom a  
el echado al N. en la parte lejana del Sueve, que es donde lle­
va bancos de antracita; también por la cabecera S. O . del 
Sueve se halla el terreno carbonífero de Borines, con inclina­
ción varia y confusa, pero, al parecer, com o inferior a la cali­
za del Sueve.

Según estas observaciones, seguram ente incom pletas, la 
caliza del Sueve debería ser «permiana» o posterior al terre­
no carbonífero; sin em bargo, en Caravia, al O . de la caliza  
prolongada del Sueve, hay sitios donde el terreno tom a as­
pectos devoniano, y caso de que estudios ulteriores dem os­
trasen la existencia del terreno devoniano en dicho punto, po­
dría también resultar devoniana la cuarcita y la cayuela sobre 
que descansa, indudablemente, la caliza del Sueve. (Según  
Schultz.)

Mengaud (Louís) cree que la estructura del Sueve no difie­
re esencialm ente de lo indicado por Schultz; pero lo conside­
ra, no un m acizo autóctono, sino com o una m asa geológica 
exótica, arrastrada al lugar donde hoy se halla por una fuer­
za N. a S.

También cree Mengaud que entre los picos «Pienzu» y 
«Cordovana» hay una falla. (Fíg. 4.)



Cueto Rui-Díaz (D. Eugenio) hace una división en cuatro  
grupos de las tierras, que vamos a resum ir, ya que en el ter­
cer grupo está com prendido el Sueve:

Prim er grupo: llanuras rasas y sierras planas, debidas a la 
acción de los agentes exógenos, y no haber sido afectadas por 
los m ovim ientos del terciario.

Segundo grupo: pertenecen a él la m ayor parte de las sie­
rras del O ccidente de A sturias, que por la erosión, si no hu­
biesen sido afectadas por los primeros m ovim ientos del ter­
ciario, transform aría en tierras del grupo anterior.

Tercer grupo: m ontañas de reducida estabilidad y que han 
sido bastante afectadas por los movimientos del terciario.

Las m ontañas de este grupo— el Sueve una—carecen de pi­
cachos agudos y no tienen grandes depresiones siendo de for­
ma ondulada. Están  en una etapa de la evolución bastante  
alejados de la juventud. Y el

C uarto grupo: m ontañas jóvenes, con picachos, depresio­
nes, agujas, etc.

La caliza del Sueve no presenta otros fósiles que rarísi­
mos tallos de encrines y ejemplares de la fauna secundaria en 
las areniscas blancas del silúrico inferior.

La caliza también encierra grupos y filoncillos de espato  
flúor y de sulfato de barita.

I I I  . — F L O R  A

No hay en el Sueve ni las «rozas», ni las «alzadas», ni tam ­
poco las «brañas», y el aprovecham iento de la superficie tiene 
que ser eminentem ente pastoril.

Teniendo en cuenta el m ucho ganado que en el estio se 
mantiene en el puerto, y consiguiente al gran declive de él, es 
la frecuencia de los prados naturales que constituyen casi el 
único cultivo permanente posible en pendientes de esta clase. 
Adem ás, estos prados naturales del Sueve, se ven favorecidos 
por el riego que fácilmente proporcionan los arroyuelos que 
nacen m ás altos; así es, que los prados, siempre verdes, ador­
nan aquellas laderas m ucho más arriba de las tierras de la­



bor, que forzosam ente tienen que lim itarse en los com ienzos  
de sus estribaciones; y en el fondo, en las colinas, y m ás al­
tos todavía, asiéntanse caseríos y aldeas desparram ados por 
la parroquia, b lancas casas con  la parra sobre la entrada, a 
un lado el huerto con la higuera y cerezales, al otro  la «co r­
te», donde suena la esquila de las v acas, y en frente, la «quin­
tana» con  el hórreo y la panera.

A dem ás de los prados naturales, hay, en el Sueve, unos 
árboles m uy fuertes, los acebos, (Ilex aquifolium . L .) y en al­
gunos parajes m uchos espinos de la especie albar (Crataegus  
o xyacan th a. L .), cuyos espinares se llam an «biescas», nom bre  
m uy frecuente en A sturias, en aldeas donde ya no hay espina­
res, y tam bién existe com o apellido en fam ilias. Tam bién hay  
hayas, la retam a o genista y algunas m atas de enebro en los  
picos m ás altos.

Un producto vegetal m uy estim ado, acaso  el m ás, es la 
m anzanilla, y a su recolección  dedican la m ayor parte de su 
tiem po los p astores, y se organizan excursiones con el exclu­
sivo objeto de «coyerla.» Tiene aplicaciones m edicínales y es 
uno de los presentes m ás apreciables que se suele hacer a los 
«xabalinos» (nom bre que se da a los que viven en los pueblos 
conlindantes al Sueve) que em igran allende de los m ares.

O tro  de los artícu los principales de cultivo en el Sueve es 
la castañ a, cuyos árboles, (Fagus castanea. L.) copudos y 
frondosos, aunque tardíos enflorecer y vestirse de hoja, ad o r­
nan sus laderas h asta cierta altura.

Su m adera es doblem ente útil para la con stru cción  de ca ­
sas, porque no sólo es de muy buena fibra y duración, sino  
que es, tam bién, casi incom bustible; por cuyo m otivo en A s­
turias son m uy raro s y poco temibles los incendios en las po­
blaciones que usen esta clase de m adera para sus edificios, 
inclusive para vigas y tech os.

Es de alguna im p ortancia el cultivo de la avellana en el 
Sueve, donde los avellanos (Corylus avillana, L .) adornan los 
cam in os, las m árgenes de los arroyuelos, y en m ucha parte  
los prados naturales en las laderas de la m ontaña, y su fruto



constituye uno de los principales artículos de exportación pa­
ra el agricultor.

En los valles y en la parte baja del Sueve, se cultiva la 
m anzana, con destino a la sidra, donde las pomaradas tienen 
un aspecto tan delicioso en tiempo de la flor, com o en el oto­
ño cuando están colm adas de fruta.

También se cultiva en sus faldas con gran intensidad y 
provecho el maiz.

I V . — F A U  N A

Com o ya dijimos, el aprovechamiento de la superficie tie­
ne que ser, en el suave, exclusivamente pastoril, aun cuan­
do la ganadería no se ejerza en grandes piaras, sino que cada 
familia cuide de las pocas vacas, ovejas, cabras, caballos, etc. 
de su propiedad, siendo el ganado vacuno quien lleva las pre­
ferencias en sus cuidados.

Durante el estío, las vacas permanecen en las alturas del 
puerto, y cada familia destina una persona a su cuidado; o 
por lo menos a ordeñar la leche, ya para bajarla a casa todas 
las m añanas, o ya para extraer, desde luego, en el m ism o puer­
to la m anteca y bajar esta cada dos o tres días. El sitio donde 
pernoctan en el puerto las personas que cuidan del ganado y 
se ocupan de dichas faenas, suele llamarse «majada» y tiene 
dos o tres chozas mayores para las personas además de mu­
chas pequeñas para los becerros o «xatos». En el Suave la 
principal m ajada es la llamada del «Potril».

La majada del «Potril» está situada en una especie de vega 
feraz y risueña. Consta de unas 25 chozas y cabañas, que en­
vuelven en caprichoso sem icírculo cuatro pequeños lagos, 
som breados por espineras y hayas.

A su derecha descúbrese un pozo profundo que los pasto­
res designan com o m orada de las misteriosas «xanas», respec­
to a las cuales la tradición conserva hechos abultados por la 
credulidad de estos hombres sencillos.

En una m eseta, a poco trecho del potril, se descubre una 
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tosca cruz de palo, medio envuelta entre breñas y protegida 
por la tupida sombra de las espesas zarzas y de la meleza.

¿Qué significa esta cruz en tan apartados lugares? ¿Acaso  
la mano homicida había buscado este silencioso retiro y el 
apartamiento para cubrir con la impunidad su crimen, conta­
minando así la pureza de unos lugares santificados por la so­
ledad y el silencio augusto de la naturaleza?

Oigamos su origen: «Esa cruz recuerda una historia recien­
te y muy triste. ¡Pobre niña! Era la zagala más hermosa y fe­
liz de estos contornos, y ahora... Yo la vi más de una vez con  
los cabellos en desorden, sus vestidos desgarrados por los zar­
zales y desnudos sus piececitos de nieve, recorrer con agilidad 
estas colinas, trepar ligeramente por las breñas, encaramarse 
a los riscos, detenerse al borde de los precipicios buscando  
reiteradamente alguna cosa, repetir tristemente un nombre, 
esperar con febril ansiedad el eco que su voz despertaba en 
las antros y maldecir con furia indecible una guerra criminal 
que sepultaba en los valles de Som orrostro su am or y sus es­
peranzas.

Una tarde de invierno, en que el cielo encapotado amagaba 
recia tempestad, su madre viuda, m enesterosa y enferma, 
aguardaba impaciente con sus hijos pequeñitos, en su misera­
ble cabaña, la vuelta de la pobre loca ...

Una niebla húmeda y pesada descendía lentamente envol­
viendo todos estos escarpados riscos, y a intervalos, dejábase 
oir el apagado acento de la niña, que en medio de su pesar 
desafiaba las tempestades y el furor de los elementos desen­
cadenados.

La madre temblaba por la suerte de su hija, y desoyendo 
el llanto de los amedrentados niños, y el enronquecido ruido 
de la torm enta, salió animosamente de la choza, hollando con  
vacilante paso la nieve que empezaba a cubrir el sendero y 
rompiendo por entre una niebla com pacta, que le interceptaba 
el paso e impedía ver las rocas, los montes, precipicios y la 
tupida maleza que sus pies tocaban.

No m ucho después, oíanse más distintamente las voces de 
la loca que, obligada por la inclemencia del tiempo a bajar de



la m ontaña, penetraba en la choza, huida y desalentada, pre­
sintiendo en el am argo llanto de los niños una desgracia 
irreparable...

En efecto, su pobre madre, víctim a del cansancio y del 
frío, caía, a pesar de sus esfuerzos, envuelta entre nieve en el 
sitio donde hoy se levanta la cruz de palo...

¿Y la loca?
¡Ah! la pobre loca, a la vista del cadáver de su madre, re­

cobraba la perdida razón para sentir m ás am argam ente las 
desgracias que le abrumaba y para imponerse el cuidado de 
sus num erosos herm aninos, huérfanos com o ella, com o ella 
pobres y m iserables!

A hora con la m irada triste, las mejillas m architas por el 
llanto, e impresa en la frente la huella del pesar, recorre estas 
m ontañas en pos del rebaño, y más de una vez al caer la tar­
de, veréisla aproxim arse a esta cruz triste y silenciosa en com ­
pañía de sus herm anitos, y m urm urar fervorosam ente una 
oración por el alm a de la que fué su m adre...»

El ganado de cada casa lleva un guía, es decir una vaca con  
un gran «lloqueru» (cencerra) de un tono distinto a los de 
las demás casas, y en torno de ella pastan las restantes del re­
baño, no separándose nunca, con la particularidad de que pue­
de el que las vaya a ver, dirijírse exactam ente al lugar donde 
se hallen, ya que pastan siempre en una m ism a «cam pera» o 
en sus proximidades.

Sueve tiene gran nom bradía por sus buf as hierbas y por 
la raza especial de caballos que allí se cri Son pequeños, 
fuertes, ligeros y muy vivos. Se cree que son asturcones de­
generados.

M arcial, al describir el asturcón, se limita a decir que pro­
cede de A sturias, sin citar la com arca de su origen, com o tam ­
poco la fija Séneca cuando elogia el caballo de Catón, ni Silvo 
Itálico con el ponderar en sus versos la ligereza y fagosidad de 
los asturcones. Plinio afirma que los caballos de Asturias ex­
cedían a los de otros países en blandura y suavidad de sus pa­
sos, por la cual eran muy apreciados en Rom a. Suetonio es­



cribe que N erón tenía un caballo de A sturias al que quería m u­
cho. Y  la tradición viene sosteniendo a través de las edades, 
que el caballo asturcón procedía del Sueve; y así lo creyeron  
siempre los escritores de antaño, entre los que figura D. Juan  
M aría Acebal, que en su poesía «C antar y m ás cantar», dice: 

Casi ’nfrente del llau de Colunga 
llevanta '1 puerto Sueve la cabeza, 
que i dió a R om a les potres asturcones  
que subín de rodíes una cu esta ...

E stos caballos andan por el Sueve en grandas m anadas, 
casi siempre encaram ados en las rocas. Su medio de defensa, 
en caso de que ataque un lobo, es muy pintoresco: caso  de que 
sean varios los caballos, form an un círculo de m odo que que­
den las m anos hacia fuera, m etiéndose la cría en el medio de 
él. Si hay caballo padre que es el m ás fuerte, empieza a tro tar  
alrededor del círculo form ado por los dem ás, en espera del 
ataque. Al a tacar el enemigo a coces y m ordiscos le m atan .

Si es un caballo solo, corre en busca del árbol o pared m ás  
próxim a en la que apoya su grupa defendiéndose de idéntica  
m anera qué si fueran varios. La falta de apoyo para resguar­
dar su parte trasera  equivale a su m uerte.

Estos caballos tuvieron un gran éxito en la últim a « E X P O ­
SICIO N  A G R O PEC U A R IA » celebrada conjuntam ente en la 
«FERIA D E M U ESTR A S ASTURIANA» de Gijón, en el año  
de 1927.

Son num erosos en el Sueve los rebaños de cabras y de ove­
jas. D urante el estío, com o los demás ganados, pastan por 
las alturas y pernoctan en cabañas, ahora que estos rebaños 
están vigilados de continuo por el pastor y de su fiel am igo, 
el perro; pues en este puerto, com o en tod os los asturianos, 
son frecuentes los animales feroces y dañinos.

Pertenecen estos rebaños, principalm ente, a los pueblos de 
Cofiño, C arrandi, Libardón (en sus barrios de «El Eslabayo» y 
R aicedo), etc.

Los animales dañinos m ás im portantes son el jabalí, el 
oso, el rebeco, lobo, «foína», zorra y otros m uchos.

El jabalí, hoy en alarm ante disminución, causa grandes es­



tragos en las tierras de cultivo de las laderas, sobre tr»do en los 
maizales.

A menudo se organizan batidas por los habitantes de los 
pueblos vecinos y resultan altamente em ocionantes: puedo dar 
fé de ello.

Y diré, para term inar, que todos los animales antes de lle­
varlos al puerto, son m arcados: un hierro al rojo con las ini­
ciales del dueño u otro signo cualquiera, es aplicado sobre los 
cuartos traseros del animal que ya desde entonces, conserva­
rá una huella indeleble. Las ovejas y cabras se m arcan hacién­
doles una incisión de forma variable en las orejas.

V . — E L N I Ñ O

A medida que el valle ahonda, la vegetación es más varia 
y el tono del color dominante va siendo más verde.

P o r las «riegas» saltan las torrenteras blancas de espuma, 
temblantes y rugientes, animándolo todo.

Se oye el sonar m etálico de los cencerros, se escucha, tam ­
bién, la canción del «rapaz» o la «rapaza» «falando» la yunta 
o «atrapando» la hierba...

Entre maizales y pom aradas, a ambos lados del valle, se 
alza el pueblo. Es un pueblecito alegre, desparram ado por la 
vida en lomas y laderas; allá en el fondo del valle, la iglesia y 
una escuela blanca y pulida, y más abajo aún, al lado del río, 
el viejo molino harinero, al que los mozos y m ozas traen, en 
los días fijados, a moler, pagando su «maquilla», el maiz con  
que am asan la sabrosa borona.

Dos tipos generales en la vivienda de estos pueblos hemos 
de consignar: uno, el que pudiéramos llam ar tradicional, ru­
ral o de aldea, y, otro el chalet o quinta del «am ericano», del 
hom bre adinerado.

La primera, com o ya hemos visto, pequeña, blanca, «con co- 
rred oralaen trad a»,la  parra dándolesom bra, a un lado la huer­
ta con la higuera y cerezales, al otro la «corte», donde suena 
la esquila de las vacas, y en frente la quintana con el hórreo  
y la panera; y en un sitio deleitoso entre frondas y arboledas,
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edificaciones urbanas del más lujoso aspecto, y ostentosas  
quintas de recreo, patrim onio de los segundos.

He aquí el escenario donde vemos encuadrado al niño: tie­
ne dos cam inos, dos rutas a seguir: o la vida sencilla, labo­
riosa y m onótona de sus m ayores, o la em igración, casi siem­
pre a A m érica, seducidos por el esplendor de los «que vie­
nen», en busca del vellocino de oro, en busca de otros h ori­
zontes y de un m añana que les perm ita volver a su pueblín 
deslumbrando a sus sencillos paisanos con sus anillos, su ca­
dena y la casona, que no tardando m ucho hará levantar.

La vida del niño hasta que llega el m om ento de la decisión 
de su porvenir— acaso resuelta ya en uno u otro sentido —es 
una vida de trabajo. A los pocos años empieza a cuidar del 
ganado, a llevar la com ida al cam po a sus familiares u otros  
menesteres que com paginen con su edad.

Es un elemento imprescindible para el sostenim iento de la 
principal riqueza de estos pueblos, es decir, para atender y 
cuidar del ganado, en el prado, en el m onte, en todas partes, 
pues desde que en sus infantiles m anos pueden sostener la 
«guiada», no hay miedo a que la «Pinta» ni la «Colorada» in­
vadan los prados vecinos, ni com an el maiz de la «llosa» de 
su propiedad.

Ya m ayor, tom a parte en las rudas faenas agrícolas: siega 
la hierba, ordeña las vacas, conduce la yunta, etc., tom ando  
sus quehaceres con ardor y entusiasmo al verse, con ello, ca ­
talogado en la categoría de «los hom bres.»

Es en estos m om entos de su vida entre los doce a diez y 
sies años— cuando, por fin, si sus padres y los ahorros de la 
madre lo consienten, ve realizados sus deseos: em barcar, ir 
para La H abana, pensando, com o antes dijimos, en la vuelta, 
la cason a... y en hacer suyos unos «güeyes» negros que le es­
perarán hasta su retorno.

Consecuencia lógica de esto es su poca asistencia a la es­
cuela, aum entada por un inconveniente aún m ayor: la falta 
de ellas. Al hacer la ligera descripción del pueblo, consigná­
bam os la diseminación de las viviendas, a veces distantes de 
la escuela varios kilóm etros, y por tanto, si en la época de



más trabajo no pueden acudir a ella, tam poco les es factible 
en el invierno por tener que recorrer esos trayectos con nieve, 
lluvia y mil contratiem pos más y los escasos días que asiste 
¡qué poco pueden aprovecharle!

Con todo, son pocos, muy pocos, en la actualidad, nues­
tros cam pesinos analfabetos en com paración con otras pro­
vincias españolas. A su viva inteligencia unen un interés por 
saber considerable, máxime si se tiene en cuenta que todo el 
que quiera emigrar necesita conocim ientos, claro que elemen­
tales, de lectura, escritura, y contabilidad.

Confiamos que en lo futuro se aumenten en gran número 
las escuelas en los medios rurales, para que sea un hecho, en 
fecha cercana, la desaparición del porcentaje de analfabetos, 
contribuyendo a la par que a satisfacer el ansia de cultura, al 
engrandecimiento de nuestra querida Región y con ello el de 
nuestra P atria .

Con esto doy por terminado mi trabajo, en el cual he pre­
ferido— salvo algunas cuestiones—ser parco en llenar cuarti­
llas a costa de lo escrito con él relacionado, y hacer un ligero 
bosquejo del incom parable Sueve, guardián gigantesco del 
pueblín donde nací, por mi cuenta, iniciativa y modo de ver. 
Si no lo conseguí, cúlpese a mi falta de dotes, no a mi interés 
y voluntad.

MANUEL S. R U BIO  CUETO

Oviedo'Junio-1934.



C A N C I O N E R O  I N F A N T I L

( C o n t i n u a c i ó n )

L A  M U Ñ E C A

Mas conocida por el juego de los núm eros que por el m o­
tivo , a pesar de ser el preferido de las niñas. Entre todos los 
poetas de hoy el m ejor alum no de esta aritm ética lírica es R a­
fael Alberti, tan tas veces citado:

«Dos árboles, tres árboles, 
ciento veinticuatro árb oles...»

«Lo m ás triste un reloj, 
las once, las doce, la una, las d o s ...»

«Un don Paquito  de palo, 
tres serenos y un alcalde, 
ciento veinticuatro alcaldes.

L A  M U Ñ E C A

Tengo una m uñeca 
vestida de azul, 
con su cam isita  
y su canesú.

La saqué a paseo, 
se me constipó; 
la metí en la cam a  
con m ucho dolor.

E sta  m añanita  
m e dijo el doctor, 
que le dé jarabe 
con  un tenedor.



2 y 2 son 4,
4 y 2 son 6,
6 y 2 son 8, 
y 8, 16, 
y 8, 24, 
y 8, 32,
ánim as benditas, 
me arrodillo yo.

L A  V E R D E  O L I V A

H erm osa tonadilla de sabor cam pesino que nos recuerda la 
arquitectura o lorosa de los paisajes levantinos. En ella apare­
ce  «la verde oliva y el verde naranjo» con la adjetivación sen­
sual de las canciones cam pesinas que am an las palabras de 
luz.

A rriba  
hay una verde oliva; 
abajo
hay un verde naranjo,
y en medio
hay un pájaro
que chupa
un terrón de azúcar,
que bebe
en una taza verde
de rosas
de las m ás olorosas.

A rriba  
hay una verde oliva; 
abajo,
hay un verde naranjo.



L A S  T R E S  O V E J A S

D erivad a ta l vez de los ro m an ces  p asto riles . E n  las m o n ­
ta ñ a s  del N . se en cu en tra  aún co m o  un eco  lejano de estas  
ca n cio n e s . T al sucede co n  «R em e-rem en-dé» tan  popular en 
A stu rias .

C ab allito  b lan co , 
llévam e de aquí, 
llévam e h asta  el pueblo, 
en donde n ací.

T en go, ten go, ten go, 
tu  no tienes n ad a, 
ten go tres ovejas  
en una cab añ a .

U n a  m e dá lech e, 
o tra  m e dá lana, 
o tra  m antequilla  
p ara  la sem an a.

(Continuará}



L A  E S C U E L A  D E L  P U E B L O

De los tem as que m ás han acuciado la preocupación de 
los pedagogos, de los políticos, sociólogos y filósofos, ha si­
do, es y será, sin duda alguna, el de la educación.

E sta  preocupación por los problem as educativos exáltase  
en grado m áxim o en las naciones cuando se hallan en m o­
m entos trascendentales de su vida, en instantes críticos que 
constituyen una encrucijada para su porvenir.

Es entonces cuando las naciones se ocupan seriam ente de 
las entrañas de su historia y de la creación de una vida m e­
jor, de una trayectoria  m ás fecunda y de una form ación  hu­
m ana m ás alta, racion al y delicada.

Los pueblos y sus dirigentes se dan cuenta en tal coyuntu­
ra del valor de la educación, ya que sin ella es im posible la  
realización eficaz y duradera de ningún régimen de gobierno. 
D espiértase entonces, junto con los anhelos de m ejoram iento  
espiritual, la convicción  de que sin poseer la conciencia de los 
niños no podría extenderse ninguna doctrina, afirm arse nin­
gún régimen político, perdurar ninguna form a colectiva. P o r  
eso se disputa sobre la posesión de ese tesoro .

H acia la escuela dirigen sus ojos hoy m ás que nun ca los 
gobernantes, porque es allí donde puede hacerse duradera y 
.sólida una constitución  nueva y una civilización naciente.

La escuela popular reclam a para su m ejoram iento la aten­



ció n  preferente de las au torid ad es y de to d o s  lo s  ciu d ad an o s. 
E s n ecesario  d ar a co n o c e r  la escu ela  del pueblo al pueblo  
m ism o . P e ro  es n ecesario  cam b iar el erró n eo  co n ce p to  que 
los p ad res, los n iñ os y la socied ad  tienen form ad o  de esta  in s­
titu ció n  ed u cativ a , sin cuyo esfuerzo a lu m b rad o r de co n cien ­
cias sería  im posible la elevación espiritual y e co n ó m ica  de los  
se cto re s  so cia les  m ás ab an d o n ad o s.

E n  la escu ela  adquiere el niño el v alo r m ás  a lto : la  p erso ­
n alid ad . V a lo r  que la escu ela  de n u estro s días va form an d o  
p o r m edio del resp eto  a la co n cien cia  del ed u can d o  y el ejer­
cicio  racio n al de la volu n tad , p ro cu ran d o  in sp irarse  en to d o  
m o m en to  en los gran d es sen tim ien tos que alegran  la vida al 
d irigirla h a c ia  el ideal. E s  así co m o  la escu ela  esp añ ola fo rm a  
h o m b res, ciu d ad an o s co n scien tes .

E s p reciso  que la escu ela de h oy  no sea la de ayer, sórd id a  
y ab so lu tista : n u estra  escu ela p op u lar debe ser, según su sen­
tid o  e tim o ló g ico , lugar de alegrías y sa tis fa cc io n e s  que, im ­
p resas en el a lm a del n iñ o , perduren en las etap as p o sterio res  
de la vida d an d o a esta  el to n o  op tim ista  indispen sab le p ara  
ser bella, c re a d o ra , alegre y feliz.

H a ce r  h o m b res libres es la m isión que a la  escu ela  del 
pueblo se le con fía . P e ro  esta  m isión  es n ad a  m enos que la  
m ás difícil de to d a s  las ta reas , porque la lib ertad  e stá  p rin ci­
p alm en te d en tro  de n o s o tro s , y p ara con segu irla  ten em o s que 
lu ch ar c o n tra  n u estra  propia n atu raleza. S e r  libre n o  es p reci­
sam en te  h a c e r  lo  que se quiera cu an d o  y co m o  a u n o le p laz­
c a . S e r  libre es h a ce r  lo que se debe de co n fo rm id ad  co n  las  
n o rm as que rigen la  activ id ad  so cia l.

T o d o  esto  lo  saben perfectam ente los m a e stro s ; pero  no  
deben co n fo rm arse  con  callarlo  ad op tan d o  una activ id ad  
eg o ísta  o in h ib ito ria , sin o que deben difundirlo a  to d o s  los  
ciu d ad an o s, al pueblo en tero , para que se dé cu en ta  de lo que  
es y significa la escu ela pop ular, a la que se debe p re sta r  el 
ca lo r  del en tu siasm o  y el apoyo de la  volu n tad .

L a  escu ela  d iv o rciad a  del m edio có sm ico  y so cia l de su  em ­
p lazam ien to  no llen aría  el m ín im o de las exigencias cu ltu ra ­
les y ed u cativ as  que de su función se esperan . C u an d o el m aes­



tro  advierta indiferencia y apatía en el vecindario respecto de 
la escuela, el deber que le impone su elevada m isión es el acer­
cam iento; la escuela busca al pueblo, sin cuya savia no pue­
de subsistir. La escuela será solidaria del pueblo, aunque és­
te se resista a estar a la recíp roca .

El deber de las avanzadillas de la cultura es ir delante. Ya 
cum plirán con la exigencia de la conexión con lo que avanza 
m ás despacio.

El medio escolar tiene que ser en todos los órdenes supe­
rior al social. C aso contrario  no tendría razón de ser la escue­
la y la obra educadora quedaría c ircu n scrita  a la acción  in­
consciente de la calle y a la influencia un p oco m ás sistem áti­
ca  del hogar. P ero  siendo la escuela un m edio superior a aquel 
de donde procede el niño, no estará desconectada ni obrará  
en actitud hostil. P a ra  em pujar hay que ponerse, ya que no 
debajo, a la m ism a altura. Y  a la escuela corresponde el doble 
papel de aupar y tirar desde lo alto.

El cordial m aridaje con que deben actu ar el pueblo y la es­
cuela produ ciráresu ltados m ás halagüeños cada día, rodeando  
a esta institución de la atm ósfera de respeto y cariño que tan ­
to necesita para cum plir la función creadora de una España  
m ejor.

J . C. L.



Inauguración del «Comedor Escolar» 
de las Graduadas de Cangas del Narcea

Si suma importancia tiene la inauguración de un centro 
docente, im portantísim o y humanitario es la inauguración de 
un Comedor Escolar.

No quiero dejar sin describir el magnífico efecto que la 
inauguración del Comedor Escolar de las Graduadas de Can­
gas del Narcea produjo: veinticinco niñas y veinticinco ni­
ños saborearon la primera comida servida por este Comedor 
Escolar.

Terminada la clase estos cincuenta niños hicieron su en­
trada en el Comedor: éste ofrecía un aspecto familiar, lleno 
de flores, lleno de luz, lleno de alegría.

Las profesoras rebosando satisfacción en sus rostros, con 
sus blusas blancas, com o su alma, atendían a los niños y 
pronto todos quedaron sentados, ostentando sobre sus pe­
chos servilletas de vistosos colores.

Los miembros del Consejo Local de primera enseñanza, 
las Autoridades, los Directores y Profesores de las Gradua­
das conversando con los niños, seguían la mirada llena de 
curiosidad y gratitud de esta Infancia mal vestida y peor ali­
mentada, que acude a las Escuelas Nacionales, vacía de todo 
alimento y en m uchos casos hambriento de cariño...

Una niña rubia, com o un ángel, saludó a todos los concu­
rrentes al acto en nombre de los niños del Comedor; su voce- 
cita infantil abrió junto al silencio una emoción intensa.

Las palabras fueron lo que hacía rato decían claramente 
los ojos de aquellos niños: «RECONOCIMIENTO», «GRA­
TITUD», «ALEGRÍA.»

Dió principio la comida: Paella de arroz.—Tortilla.—P o s­
tres. Todo ello muy bien condimentado, amorosamente ser­
vido.

La primera autoridad Local, Sr. Arce obsequió a los niños 
con un postre de pasteles; luego se tiraron varias placas foto­
gráficas.



El Comedor Escolar ofrecía un aspecto inolvidable; hasta  
la luz que entraba por los grandes ventanales parecía querer 
apretujarse para entrar en mayor cantidad y dar más brillo al 
acto, com o ofrenda a los niños.

El primer paso estaba dado; el Comedor empezaba su vi­
da, una vida justa, necesaria, simpática, llena de virtudes, sa­
turada de em ociones.

Al dejara los niños todos estábamos contentos, habíamos 
cumplido un deber sagrado y la conciencia acariciaba nuestra  
alma.

En la calle el Sol nos dió de frente en el rostro y al volver 
la cabeza vimos com o los niños desfilaban hacia el patio de 
recreo m ás alegres que nunca.

JULIAN G. ELISBU R U  

C A N T I N A  E S C O L A R  DE  C A N D Á S

En este pintoresco pueblo de la costa asturiana, se ha 
inaugurado una Cantina escolar.

Grandes han sido los trabajos realizados por la comisión  
presidida por el entusiasta Alcalde. La subvención, excesiva­
mente m odesta, conseguida del Estado, ha sido engrosada  
por aportaciones de particulares y entidades de la localidad; 
y vencidas las dificultades de toda índole que salían al paso, 
se ha puesto en m archa tan simpática y beneficiosa obra.

Es de ver la avidez y satisfacción con que 267 niños comen 
suculentamente y alegran el amplio local de una fábrica, im ­
provisado com edor escolar.

G rato espectáculo para los que generosamente contribu­
yen a sostener esta institución. Porque es de advertir que, co ­
mo en otros pueblos de la costa, se siente en éste, en la épo- 
co de invierno, agudizada la necesidad de los m enesterosos, 
pues la falta de pesca significa la falta de pan en m uchos h o­
gares de familias num erosas.



Inspección de Primera Enseñanza.-Zona de Llanes

Semana Pedagógica de Escuelas Rurales

Con arreglo al presente proyecto, en el mes de mayo o 
junio próximos se celebrará en Llanes una Semana Pedagó­
gica de Escuelas rurales, organizada por la Inspección de P ri­
mera enseñanza, el Centro de Colaboración y la Asociación  
del Magisterio.

La labor a desarrollar comprenderá tres aspectos:
a) Elaboración de un plan de trabajo para la escuela ru­

ral activa.
b) Conferencias de información cultural y pedagógica re­

lacionadas con la escuela y la vida rural.
c) Actuaciones infantiles.
El plan de trabajo irá acompañado de unas norm as didác­

ticas y de notas acerca de los medios que pueden utilizarse 
para llevarlo a la práctica. Se quiere que sea algo sinceramen­
te realizable y eficaz.

P ara  lograr mejor ese propósito, los mismos m aestros, en 
ponencias ya señaladas por el Inspector de la zona y presidi­
das por éste, presentarán unos informes breves que serán so­



m etidos a estudio y discusión en las sesiones de la m añana.
Se ha creido conveniente form ar dicho plan no rehirién­

dolo a las clásicas asignaturas, sino más bien a lo que pudiéra­
m os denom inar el cuadrilátero de las actividades escolares. 
Se agruparán, pues, todas las m aterias y cuestiones que debe 
cultivar la escuela m oderna, y especialmente la rural, del si­
guiente m odo:

A CTIVIDADES R EC R EA T IV A S.— Canto y rítm ica, jue­
gos, recitaciones, deportes, la hora del cuento, fiestas escola­
res, viajes y excursiones, etc.

ACTIVIDADES M A N U A LES.—Trabajos en cartón , m ade­
ra , m etales, escayola, etc.; encuadernaciones, labores feme­
ninas, dibujo, form ación del archivo y museo escolares, cui­
dado de animales y plantas, embellecimiento de la escuela y 
el hogar, etc.

A CTIVIDADES IN TELEC TU A LES.—Lenguaje, cálculo, 
cultura general. E sta  última se irá form ando mediante el 
aprendizaje de las cuestiones que tengan valor siem pre—aun 
cuando el niño deje de ser niño— dentro de las m aterias cien­
tíficas, literarias y artísticas, reunidas en dos grupos o con­
centraciones:

Enseñanzas de la naturaleza (ciencias naturales, física y 
química aplicadas y fisiología e higiene).

El hom bre, el m undo y la vida de relación (geografía, his­
toria, literatura, arte, problem as sobre asuntos diversos).

ACTIVIDADES S O C IA L E S .—Educación m oral y cívica; 
bibliotecas y lectorios infantiles y populares; intercam bio es­
colar, cooperativism o, puericultura y otras enseñanzas del 
hogar; reuniones con alum nos, ex-alumnos y padres; colabo­
ración de m aestros y niños en las instituciones de asistencia  
social escolar, com o colonias, com edores, e tc., si las hubiere.

Los tem as de las conferencias a que se refiere el apartado
b) serán los siguientes:

I .— La escuela y la vida rural.
II.— El m aestro de la escuela rural.

III.— La Psicología del niño rural.



IV .—El cooperativism o escolar en los pueblos rurales.
V .—Bibliotecas y lectorios infantiles y populares.

V I.—El embellecimiento del hogar y de la escuela.
VII.— La Puericultura en la escuela rural.

VIII.— Las escuelas-granjas.
IX .— El archivo periodístico escolar y su valor pedagógico.
X .—La educación m elódica y folklórica en la escuela 

rural.
X I.— Medios para regularizar la asistencia en la escuela 

rural.
X II.— Colaboración del m aesiro y el m édico en la tarea  

. educativa y social en los pueblos rurales.
Las actuaciones infantiles consistirán en la interpretación  

de canciones, bailes y danzas populares, recitación de rom an­
ces y poesías selectas, realización de juegos rítm icos, etc.

Coincidiendo con la Sem ana Pedagógica, estará abierta 
una Exposición de trabajos escolares, reflejo de parte de la 
labor educativa e instructiva que se viene efectuando en las 
escuelas de la Zona. La Exposición constará de siete sec­
ciones:

1 .a—Ejercicios escritos (cuadernos, el Libro de la escuela, 
proyectos desarrollados, cuentos, descripción de 
juegos, etc.)

2 .a— Dibujo y trabajos manuales en m adera, m etales, cue­
ro, modelado, encuadernación, etc.

3 .a— Labores femeninas útiles y artísticas.
4 .a—Motivos para decoración del hogar y de la escuela.
5 .a—Archivo periodístico escolar y Museo.
6 .a— La escuela y las industrias rurales.
7 .a—El folklore en la escuela.
N O T A .— A las personas u organismos profesionales y 

particulares que puedan y deseen facilitar algunos datos dig­
nos de tenerse en cuenta en esta Sem ana, se les agradecerá los 
envíen al Inspector de Prim era enseñanza de Oviedo don 
Gervasio Ram os, o al Centro de Colaboración Pedagógica  
(Escuelas graduadas) de Llanes.

Febrero de 1936



B O A L  E I L L A N O

El 13 de enero se celebró en la G raduada de B oal la acos­
tum brada reunión del Centro de Colaboración Pedagógica. 
Fué sesión verdaderam ente interesante.

El Sr. Carreira realizó con un grupo de niños una lección  
experimental de ciencias físico-quím icas, dem ostrando cóm o  
esta clase de tem as pueden desarrollarse con arreglo a los 
principios de la escuela activa.

Se díó lectura a una ponencia del M aestro de Cereceda  
(Allande), S r. Sánchez sobre la m anera de hacer un periódi­
co escolar. Los reunidos acogieron con agrado la idea y se 
nom bró una com isión que ha de encargarse de presentar un 
estudio lo m ás com pleto posible para dar realidad al proyec­
to , de acuerdo con el autor de la idea y las orientaciones del 
Inspector de la zona.
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propiedad de la Escuela, debiendo conser­
var reunidos los números que se publiquen.
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